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ES DE REPETICIONES. FU- 
silería. Letanías. Flechas de una mis- 
ma gavilla impertal, 

Libro para la juventud, para la polemt 
ca y para la esperanza. 

Brevedad de la estrofa, del salmo y de 
la pedrada. 
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“« ANTOS Hereges y Escritores (hay! mal afee- 


tos a nuestro Imperio que asi nos ladran. 
y muerden: y mezclando. «egún lo acostumbran. 
muchos supuestos falsos a su modo con algunos. 
que pueden parecer verdaderos, se Hevan tra= sí el 
aplauso del vulgo ignorante. y acreditan <u norm- 
bre con ofensa del nuestro. Y lo que peor es. es- 
parecen estos tratados para dar más color a las in- 
justas invasiones, con que infestan lo que ocupa- 
mos. Y así es dañoso el silencio en tales easos. 
porque no atribuyan nuestra modestia 4 reconoci- 
miento de alguna culpa, o a desconfianza de la 
Justicia..., por cuya defensa y honor tienen obliga- 
ción los profesores de letras de tomar la pluma, 
como los de las armas. la lanza. y espada.» 


JUAN bE SOLORZANO Y PEREYRA 


(Politica Indiana.! 


A MIS AMIGOS 


José Coronel Urtecho 
Jesús Guisa, y Azevedo 





Eugenio “Vegas Latapio 
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INTRODUCCION 


NVEVA AMERICA-» 








N AQVEL TIEMPO DIJO EL 


maestro : «El lector se frotará los ojos 

de sorpresa al ver que ha aparecido en la Amé- 
rica española un hispano-americanismo nuevo. 
que no tiene nada que ver con el de los ban- 
quetes de «confraternidad», en los que se habla de 
las glorias del pasado como quien hace los elo- 
zios de un muerto en el portal de un cementerio. 
ni tampoco con los otros banquetes de «intercam- 
bio», en que se pide que se corrija la retórica de 
la «confraternidad» con grandes exportaciones e 
importaciones, que ya se sabe son irrealizables. 
El hispano - americanismo que está ahora sur- 
ziendo se funda en el pasado, pero es por la me- 


cesidad de defender el porvenir; no se propone 
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Má poco ni mucho el intercambio comercial: no 

la es cosa de gobernantes afaÑlosos . de elogios espa- 

| ñoles; y lejos de ser, como antes era, patrimo- 
nio casi exclusivo de gentes de izquierda, que ex- 
plieaban complacientes a los americanos que Es. 
paña perdió las colonias por reaccionaria, está de- 
lendido por juventudes católicas y nacionalistas, 
que empiezan sus discursos con palabras como es- 
tas del nicaragiiense Pablo Antonio Cuadra: «In- 
vito a la concurrencia a ponerse de pie y hacer la 
señal de la Cruz, a cuya sombra nacimos a la huz 
de la Gracia y a la civilización.» 

Pero el valor de estas palabras no se entien- 
de sino por comparación. Cuba era aún española 
cenando estuve yo en ella, entre 189] y 1894. Ya 
tenían los jesuitas su Colegio de Belén, pero no 

ola nadie en los tres años decir que venía de un 
 emiplo o que iba a un templo, ni se guardaban 
0 los días de fiesta en las ciudades. ni en el campo, 
ni se advertía otra influencia de la Telesia en la 
vida social que la que ha tenido sobre nuestro len- 


ua 778 - 
0d E guaje; y Cuba no era el único pueblo americano 


en dende eso ocurría. En la Cuba de entonces, aun 
antes de su independencia, como en casi toda Amé- 
E lea, para emplear palabras del mismo señor Cua- 
; dr la «revolución romántica liberal», había roto 
estro: dos grandes víneulos: «la Catolicidad y 
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Por ellos vuelve ahora la parte más inteligente 
de la juventud americana. Hay otra parte, pero 
no la más inteligente, que no sueña sino con una 
tecnica utilitaria y empréstitos norteamericanos, y 
rascacielos, y piscinas, y pacifismo y muchos dó- 
lares. Hay también otra que se dedica a fomentar 
los movimientos indigenistas. Es la que gobierna 
en Méjico y la que en Perú ha hecho surgir el 
movimiento aprista, de Haya de la Torre. No se 
puede decir que sirva a los «soviets», pero no cabe 
duda de que el «soviet» ha hecho cuanto ha podi- 
do por apoyar el movimiento indigenista, a pre- 
texto de ayudar a los pueblos oprimidos en su 
campaña contra el imperialismo, 

Pero, frente a unos y a otros, se levanta una 
hueva generación que se siente orgullosa de lo que 
tiene de hispánica, sólo que su simpatía no se di- 
rige, naturalmente, hacia la España del nuevo ré- 
gimen, sino hacia la tradicional, porque ha he- 
cho suya la famosa sentencia de Ernesto Psichari : 
«Vayamos contra nuestros padres, al lado de nues- 
tros antepasados» 

Útro nicaragúense, D. José Coronel Urtecho, en 
su diseurso pronunciado en la jura de la Bandera 
de las escuelas, ha contado a sus alumnos la histo- 
ría de cómo su país fué en otro tiempo parte de 
un vasto Imperio, que empezó a disolverse porque 
«los principios revolucionarios corroyeron a la Mo- 


y 


q sein el viejo reino de Guatemala, 
lo a sus cinco provincias principales en 
cinco débiles Repúblicas independientes y separa- 
E das» y cómo esta historia «pareciera indicarnos, 
AS que separados nosotros del Imperio de 


muestra raza, quedaríamos librados al imperialis- 
amo de las razas extraña». 


E E ES Y asi puede decirse que ha empezado a recons- 
AS ¿Jill la Hispanidad, obra de siglos, más espiri- 
e tual que política, porque de lo que en esencia se tra- 







ze ta es de reconstruir nuestra propia alma occiden- 
a tal y civilizada, que recibimos de Atenas, de Roma 


EE de Jerusalén, las tres ciudades del Saber, del Po- 
di del. Amor, que hemos de unir en una sola. 






Ramiro DE MAEZTU» 





«£ T esta espada significa tres cosas: la pri- 

mera, fortaleza porque es de fierro; la 
segunda. justicia porque corta de ambas las par- 
tes: la tercera. la eruz. 

La fortaleza es menester para que este sueño 
se cumpla para conquerir et veneer aquellos que 
non ereen la verdadera fe de Jesucristo. La justicia 
es menester para esto; ca sin ser home justo et de- 
rechudo non podrá haber la gracia de Dios para 
acabar tan grand fecho. La eruz otrosí es mas me- 
nester que ninguna cosa; ca quien tal feecho quier 
acabar, conviene que siempre tenga en su corazón 
la remembranza de nuestro Señor Jesueristo que 
por redimir los pecadores non dubdó de tomar 
muerte en la cruz; et como quier que sea muy 
pequeña comparación como de home a Dios. pero 
en cuanto el su poder es para acabar esto. debe 
tener que en ninguna manera por recelo de la muer- 
te non debe dejar de facer cuanto pudiere en en- 
salzamiento de la santa fé católica.» 


INFANTE Don JUAN MANUEL 


(Practado sobre las Armas.) 
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ADA NVITO A LA CONCU- 
Pa rrencia a ponerse de pies y 
hacer la señal de la Cruz, a 
cuya sombra nacimos a la 
luz de la Gracia y a la cr 
vilización. 
* 
Después de los que han 


95 


hablado antes de mí en este ciclo de con- 
ferencias, que han maugurado con gran 
acierto los venerables Hermanos Cristia- 
nos, cast no me atrevo a llamar conferen- 
cia a estos apuntes que, tomados al vue- 
lo en un viaje ligero y presuroso, han 
sido ordenados con el intento de lograr, 
al menos, un mapa de la inquietud espi- 
rnuual de las juventudes que hoy abren 
esperanzas en los fecundos campos de 
este Continente, que fué, otrora, el alo- 
roso y nunca jamás igualado Imperio 
Hispano. 

Salir de Nicaragua, para un nicara- 
gúense es un viaje. Pero este viaje que 
yo hice es algo más que un viaje. No 
es lo mismo, para un hispano, salir rum- 
bo al Africa, rumbo a Estados Unidos 
o al Oriente asiático, que rumbiar hacia 
la América Hispana. 


8 ES 
Viajar por nuestra América no es rom- 


O 

















er los límites: es ensanchar los lindes de 
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po HE lina y la sangre de nuestras ve- 
as, sienten que la quilla del barco no 
ome la línea que encajona los costados 
mados de la Patria. Más bien parece que 
! s lindes se estiran —al imperativo de 
Eos como sí fuesen elásticos. 

E idea patriónca y su realidad de 
hor que germina bajo el cielo preciso 
sobre el suelo contorneado de la tierra 
¡ que hacimos, parece tornarse —al mi- 
r que la Patria ya no es un cuerpo, sino 
1 miembro—, parece tornarse, digo, de 
a y realidad patriótica en idea y reali 
des imperial. 

; Es que revivimos en el instante de un 
viaje todo un movimiento de atavismos 
í Depende al pasado que cada uno 
de los americanos tiene a sus espaldas. 
Naco antepasados, que izaron ve- 
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las sobre los mares y que conquistaron 
los vientos y las rutas desconocidas, tuvie- 
ron que truncar el arrebato explorador y 
viajero del descubridor por el de la con. 
quista de la terra y el llamado de ella, 
que les obligaba a fijarse en el pedazo de 
imperio que les correspondía por derecho 
de su espada y de su sangre. 

Nosotros, al emprender un viaje por 
América, tenemos que rasgar primero cl 
atavismo terrateniente, romper con dolor 
eso que tira del corazón de la Patria al 
corazón de nuestras entrañas, para luego 
responder a la alegría del atavismo nave- 
gante. 

De allí que describiendo al revés el ca- 
mino espiritual de los conquistadores, sea 
después de la Patria —que nos retenía 
en los mandatos de su amor— el Impe- 
no quien nos llame con todo el pulmón 


de sus tradiciones, en un grito que llega 
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1 las profundidades del ser, revivien- 

o todo el ideal de heroicidad, de gran- 
leza, de universalidad que la civilización 
greco-romana y católica sembró en nues- 
ros principios. 

¡Es imposible no escuchar ese grito, no 
entir el reclamo, no oir la voz impe- 
al de todo un Continente, tendido so- 
re los brazos potentes de dos inmensos 
ares, cuando en esa América existen aún 
Ss elementos para formar de nuevo la 
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an unidad de nuestra antigua fuerza y 
tandeza. 

Una misma lengua enlaza los pensa- 
mientos en la hermandad de los labios. 
ha misma religión proclama un único 
dos, y es la misma oración la que, como 
A meridiano tendido, lanza hacia la Cruz 
C o la sacta del alma. 

Uno es también el pasado y una la 
toria, y hasta la misma tierra, unida al 


O BA 


| espírica, parece responder a esa necesidad 


de unión vertebrando su cordillera, que 
naciendo a los pies de la Virgen morena 


de Guadalupe (segundo Pilar p para el oran 


arco cristiano del Imperio), pasa por aquí, 
entre nosotros, elevando nuestras monta- 
ñas, y recorre todo el cuerpo de América 
hadas. morir con Magallanes en el Estrecho. 

Y, como efectos naturales de esos gran- 
des elementos de unidad, podemos 8 
sorprender el arte, la poesía, el ino 
campesino, hasta la misma vida, enlaza 
dos, no sólo verticalmente en la Sangre, 
sino horizontalmente, también, en la ds. 
mandad. Se puede decir que hasta una 
misma canción de cuna arrulla con su 
himno maternal la inocencia toda de 
América. 

Estas son las notas que —hoy disper- 


ema la clarimada arrebatadora de 


la América hispana. Los elementos de un 
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imperio destruído, que por más que se 
ha atentado tanto contra ellos, aún sobre- 
viven, demostrando al cabo de los tiem- 
y pos que aún no somos capaces de abar- 
EN car la inmensidad de nuestro pasado. 
e Ellos son los que componen la sonori- 
4 dad de este inmenso grito que despierta, 
7 a las puertas de la Patria, el ánimo impe: 
rial del viajero hispano. 


Fué el grito que escuchó Bolívar, con- 
viruéndolo de romántico Libertador en el 


gran Rectificador, símbolo del destino de 
de nuestra raza. 


Ds Bolívar, que emprendiera la loca aventu- 
ra del liberalismo independiente, sintió so- 
E 


E plar de pronto, sobre su frente coronada 
de laureles, los vientos imperiales de Amé- 
rica, y dejó entonces su voz rectificadora 


como respuesta a ese 9rItO del Imperio: 


bl 


5 ¡última VOZ conquistadora del último con- 
e: ¡E He | 
¿MN quistador americano! 
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Es natural que st una voz nos llama 


desde el pasado para crear el porvenir, 
debe existir un presente que interrumpa 


y separe esas glorias del pretérito de la 


gloria y grandeza que anhelamos para cl 
Futuro. 

Es decir, un presente que haya que- 
brantado la tradición imperial de América. 

Ese presente que nació, aquí entre nos- 
otros, con la guerra que la Historia hoy lla- 
ma de la Independencia, y que no fué más 
que una revolución de los liberales contra 
los conquistadores, trajo, con la viétoria 
del liberalismo, aquella ideología que «en- 
gendrada por la acción antirracional de la 
Reforma protestante y perpetuada por la 
democracia del siglo XIX, trata hoy de 
sepultarnos en la anarquía bolchevista». 

Esta ideología, al romper la tradición y 


al derrotar al Imperio, logró la disolución 
de América. Porque América fué hecha 


7 





y formada a base de conquista en el molde 
imperial, y la revolución romántica liberal 
atentaba contra los dos grandes elementos 
de esa conquista: la Coolicalad y la His- 
panidad. 

América había sido formada a base de 
la Cruz y de la Espada. De la Cruz, arma 
de la Catolicidad, y de la Espada, arma 
de la Hispanidad; y si la Espada y la 
Cruz eran abolidas como signos sostene- 
dores del espíritu y adas de nuestras 
tierras, vendría —como ha venido— la 
disolución y el caos levantando la masa 
amorfa sobre la cual operó la conquista, 
es decir, el indígena, el bárbaro. 

Como ya lo diré más adelante, el que- 
brantamiento de la tradición hispana trae 
a América el retorno del canibalismo. 

Pero hoy las juventudes de América 
—en lo poco que puede apreciarse a tra- 
vés de la premura de un viaje— ya no se 
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muestran de igual manera que hace pocos 
años. 

La impresión general y primera de las 
juventudes americanas es de una gran in- 
quietud. Inquietud que se manifiesta de 
mil maneras: Revistas que nacen y mue- 
ren, escuelas literarias que aparecen y des- 
aparecen, movimientos fugaces, huelgas y 
motines estudiantiles, el cultivo de la ra- 
reza y de la extravagancia, y tantos otros 
detalles que convergen en una inmensa 
desorientación. Sin embargo, si profundi- 
zamos en esta inquietud, lo que encontrare- 
mos es un profundo descontento con cl 
actual estado de cosas. 

Este estado de cosas —más o menos, 


el mismo en cien años que llevamos de 


disolución independiente— puede pertilar- 
se en un vago espíritu idealista, en un sen- 
timentalismo femenino y declamatorio, en 
el desconocimiento de los problemas pro- 


mL O 


pios, en un legalismo político aruficial y 
abstracto, en el espíritu de imitación, Cn 
la cursilería, en una lucha estéril entre la 
autoridad despótica y sin fines realistas 
encaminada a sostener un orden aparente 
o una paz infecunda, ante la amenaza, siem- 
pre viva, de revoluciones enteramente 11s- 
tintivas, tan carentes de fimes realistas 
como las mismas autoridades contra quie- 
nes se alzan. En una palabra, el estado 
de cosas que corresponde a esa ideología 
que antes definta y que debe llamarse: h- 
beral. 

Contra tal y tan terrible mediocridad 
de ambiente que se desprende de esa ideo- 
logía, general en América —y en Nica- 
ragua común a los dos partidos históri- 
cos—, hoy reacciona la juventud de di- 
versas maneras, pero que pueden resumit- 
se en tres formas principales: 

1. La primera es una forma de reac- 


Po, 


ción puramente instintiva y sin espíritu, 
que existe sólo en cuanto al modo de vi- 
vir y que únicamente se encara con los 
problemas de salón, las actividades del 
cuerpo y con la vida sexual. Esta forma 
de reacción podríamos nosotros llamarla 
yanquizante. Su ideal supremo es el con- 
fort, unido a la libertad de los instintos fí- 
SICOS. 

Se enfilan en esta forma de reacción los 
señoritos ricos de las capitales y ciudades 
populosas y unos cuantos jóvenes intelec- 
tuales diletantes, de cerebro débil y ambi- 
ciones comerciales. Ellos se oponen a todo 
inteleétualismo y también a todo senti- 
mentalismo. Rompen con la moral tradi- 
cional, sustituyéndola con la amoralidad 
naturalista que se expende en las playas 
de baños, en las piscinas, café-conciertos 
y salones de bailes. Abjuran de la ciencia 
como investigación desinteresada, y le opo- 
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nen la técnica utilitarista. Sueñan con un 
 pacifismo enfermizo y snobista, tanto por 


1d cobardía personal como por ser una «po- 
lítica a la moda». Adoran las maquinas, 
» los rascacielos, los grandes hoteles, el cine, 
el turismo, la política internacional, la cr 


vilización material y el capitalismo. 
Como puede verse, este modo de reac- 
ción es puramente formal y tan débil que 
no logra salirse del marco de lo que lla- 
mábamos ideología liberal. Los afiliados a 
ella no cuentan en la América española 
con ningún intelectual de valía. Apenas 
pueden señalarse en sus filas a unos cuan- 
tos poetas, pintores y músicos, que can- 
tan, pintan o describen la velocidad, los ca- 
barets, el jazz y otros tantos motivos que 
en un principio parecieron originales, pero 
que hoy se clasifican entre las tonterías sin 
valor ni mérito. Puedo citar aquí, callando 


muchas otras, y como Organo típico de 
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esa tímida y cómoda reacción, a la ano- 
dina revista «La Nueva Democracia», edi 


tada por el interés imperialista de los Es- 
tados Unidos, tristemente esparcida en Ni- 
caragua para leétura de cerebros blandos 
por quienes aún adoran el becerro de oro 
del Norte. 

Pero si en los Estados Unidos esta ac- 
titud de reacción no carece de cierto brillo, 
naturalidad y hasta podíamos decir clegan- 
cia, en cambio, en nuestra América, por 
sernos completamente antinatural, resulta 
ridículo como todo arrivismo y mimetis- 
mo de nuevos ricos, de «nouveaux riches» 
y rastacueros. 

No olvidemos, sin embargo, desde el 
punto de vista político, que como esta ju- 
ventud es la más rica y poderosa —la más 
banal y venal —en ella finca sus esperan- 
zas impertalistas el Aguila del Norte. Los 
que en ella se enfilan son precisamente los 
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hijos de los políticos y de los capitalis- 
tas hispanoamericanos, casi siempre edu- 
3 cados en los Estados Unidos. Ellos se- 
ran mañana los que, cegados por el bri- 
llo áureo del adelanto material yanqui, 
3 abrirán las puertas de sus nacionalidades 
E a la penetración de esa «cultura» demo- 
-ledora, pagana y extranjera. Ellos son los 
- adelantados del enemigo, los misioneros 
y predicadores de la nueva «americani- 
E - dad» yanquista. Ellos opondrán la «gran 
8 "Democracia del Norte» a toda reacción na- 
a cional o imperial que será perseguida por 
| 9 «fascista». Ellos escupirán un fingido des- 
piprecio sobre Europa y sobre el Cristianis- 
mo para volver sus ojos a un mesianismo 
| . MN rcinene dirigido por la inevitable cabe- 
za rubia, tachando de «atraso» y de «bar- 
barie» cualquier brote greco-latino de la 
tradición. 

Y porque todo esto lo saben en el Nor- 
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—zamte A todos los JÓVenes de Amén Pica. 


ME 
qn 


OS e | 
te, la gran propaganda actual de Estado OS 
q: A es extender esta mentalidad idioti- 


Ellos presienten que el despertar de Es- 
paña llamará a los espíritus. Por eso quie 
ren destruir el espíritu hispano infecta: ido 
a la juventud con el fácil microbio epuló- 
nico. A la grandeza del heroísmo, del va- 
lor, de la virtud y de la fe que « exalta la 
- Hispanidad, ellos oponen la grandeza de 
las obras materiales, la fuerza del Í dinero, 
el poder de los acorazados. Pero « en esta 
batalla la vitoria es nuestra. Bastó el gesto 
selvático de un César Augusto andino 
para que América vibrara. Bastó un canto 
de Rubén para que todos los. labios latinos 
maldijeran a Roosevelt «el Blistor ». ¡La 
ruta de la sangre de toda vna raza no la 
puede variar un dique de oro! 

2. Hay otra forma de reacción mu- 


cho más profunda, poderosa y e En 
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reneral, puede clasificarse como m 
to indigenista. Se 
Esta reacción ya se sale del marco gue 
ni terra el «estado de cosas» que llamá- : 
amos liberal; pero, como decía anterior- 
ne te, no es más que una lógica conse- , 
3 1a de la disolvente obra de la ideo- 

y a que nos trajo la Inde 'pendencia. 
uscando lo nativo o, mejor dicho, bus- 

ando la raíz popular de la vida americana 
xcluyen, por considerarla erróneamente, 
omo origen de la civilización moderna en 

das sus manifestaciones, la cultura cristia- 

A, la cultura greco-launa y católica que 

be 10s a España. La sustituyen comun- 

1ent con la ideología marxista. De aquí 
“cantidad de movimientos inteleétuales u 

a de tendencia comunista. 

asi todos los intelectuales que no han 
ibido una formación sólida y que cono- 


1 apenas la historia de nuestra América, 
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y eso a través de la historiografía liberal 
se enfilan actualmente FS de esa rca eac- 
ciÓN COMUNIZANtE, indigenista, cuyo tr ( 
rés principal parece ser el indio precolon 
bino o el actual, pero procurando ha cerlo 
volver a sí mismo, despertándolo de lo 
que llaman su letargo secular, paa un fin 
oscuro que ni ellos mismos se explican. 

Encontramos también esta forma de 
reacción —pero ya con un car 
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a sus cultivadores, la tendencia su re 
es de importación curopea. qe 
En estos literatos puros que no buscan 
conscientemente al indio, se observa, sin 
> un retorno al indio que hay en 
llos, es decir, a la barbarie que duerme 
en todo hombre. En algunos adquiere esto 
un carácter casi consciente de persecución | 
ide las fuerzas bárbaras que viven en el 
hombre de la naturaleza, y es muy sinto- 
'mático que la más significativa revista de 
los subrealistas brasileños se llamara: An- 
tropofagia. Recuerdo a este propósito la 
frase de Maurras, que dice que el hombre 
es naturalmente antropófago. 
- Estos movimientos mientras se mantie- 
nen en el campo de lo puramente intelec- 
pa y literario, desembocan en el vacio, 
EN esterilidad, en la barbarie y a veces 


* suicidio. Pero cuando toman un rum- 
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bo social e influyen en las masas, desembo- 
san en la matanza y en la anarquia, como 
se ha visto en muchos paises de Hispano- 
américa, especialmente en El Salvador, en 
Cuba, en el Perú de hace algunos años, en 
Chile y en México. 
. St tales efeétos tiene esta resurrección 
as o politica de la barbarie, no nos 
extrañe la gran propaganda que de tales 
movimientos se hace desde la Union Pan- 
- americana, cuya sede esta en Washington 
y desde los los sectores de la publici- 
dad yanqui, brazo a brazo con Moscú en 
este terreno. No deja de ser, sin embargo, 
irónica esta repentina ternura por el indí- 
e , de los norteamericanos, cuya nacio- 
> nalidad racista está basada en la más com- 
ea exterminación del nativo indio y en 
el más anucristano desprecio para el negro. 
| -s Pero a pesar de toda la literatura, debe 
Ae quedarnos grabada esta dura verdad: el in- 
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al pueblo; una fórmula política gracias 
ak cual el indio y el pueblo son engaña- 
d 9s en beneficio de sus caudillos y de sus 


dd los indigenas fueron la carne de ca- 
de E ritnientos y revoluciones 
A Parsdo Revolucionario, del Aprismo o 
Comunismo. Sin embargo, sus jefes, 
p Plutarco Eltas Calles, por ejemplo, es 
lo de los principales accionistas del Banco 
Donde después de haber sido un po- 
maestro de escuela. ¡al como en ka 
Don ocracia, donde al pucblo soberano se 
a el dio del voto, mientras el cau- 
lo O se reserva el derecho al botin! 
E: Pasemos ahora a la tercera forma de 
eción, que es la propiamente reacciona- 
es 9 la que busca la salud perdida 
E verdaderamente se encuentra: en la 
tadición en que fuimos formados. 
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dies 1smo es al indio lo que e la democracia 


3 ct ques. En México, en el Perú o en el 
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E Esa AD A que reco- 
ge con gesto valiente y decidido el legado 
- de conquistadores que nos heredaron nues- 

a tros mayores, forma las minorías más se- 
- leétas y prometedoras de Hispanoamérica. 
Ellas han roto de plano con la tradición 
AN ——con el pasado de ayer, con el 
_ presente, como decía anteriormente—. 
po - pero saben que sólo en el pasado, más o 
> 09 de menos lejano, se encuentra el vigor vital 
us y la constitución original y intra! de los 
pueblos, o, para decirlo con palabras de 
+ de Ramiro de Maeztu, saben «que nuestro 
pasado nos aguarda para crear el porvenir, 


que el porvenir perdido lo volveremos a 
hallar en el pasado». 

0 - Por eso buscan en la é época imperial —o 
| colonial, como la llama, ensombreciéndo- 
a el enemigo— , época de nuestra for- 
mación racial, ea y cultural, las líneas 
genera es de nuestro resurgimiento. 
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- Ellos pueden hacer suya la Pa E 
e de Ernesto Psichari: «Vayamos contra 
E nuestros padres, al lado de nuestros ante- 
ados». En literatura han reaccionado 
E contra el romanticismo y más inmediata- 
“mente contra su forma decadentista, el 
modernismo. Y buscan una poesía más 
pura más artesana, hasta podíamos decir 
más budalga, que, sin desembocar en el 
Mco del subrealismo, se acoge a un pro- 
“fundo y original realismo nuevo, a una 
poesía cido y paisana, conforme al 
da moso decir de Jean Coéteau: «Bien can- 
ta el poeta cuando canta posado en su 
bol genealógico» . 


y 


pen cuanto a la esencia y materia mis- 
1 de la cultura —rechazando por igual 
odo materialismo infecundo y todo escep- 
> ccismo paralizante— han vuelto a la Re- 
ligión Católica, que es la fuente que ha 
10 Er trido y que nutre toda nuestra cultura 
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individual y coleétiva. Esto ha dado a sus 

espiritus toda la solidez y el equilibrio que 

da el sentirse vivir sobre la realidad eterna. 

y todo el entusiasmo y la esperanza inmen- 

sa de saberse regidos por un destino in- 
le. 

En política han reaccionado contra cl 
liberalismo y la gran engañifa democrauca: 
pero en lugar de caer en el materialismo 
marxista, que destruye la capacidad inte- 
lectual de los pueblos, se han acogido a la 
politica clásica, a la política que hizo y 
mantuvo por varios siglos la raza y las na- 
ciones del Imperio español. Política que 
se funda en una autoridad unipersonal, h 
bre, fuerte v duradera. PE cuva sustancia 
es la aplicación social de la filosofía cató- 
lica, única capaz de formar pueblos gran- 
des con hombres libres naturalmente jerar- 
quizados. 

Integrados en estos tres Órdenes: Íite- 
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samuento y la acción, esas juvena le o: 
perales de América son las llamadas a dar El 


Is 
un nuevo impulso —bajo el signo con- 


7 quistador— a nuestra historia continental. de 
lo Las probabilidades de su triunfo son: añ 
indudables, a pesar del vigor que todavía 
túene la barbarie democrática y a pesar tam- 
bién de la amenaza del sangriento salva- 
Jismo moscovita, porque ellos cuentan con 
muchos jóvenes de inteligencia extraordi- 
maria y de vigor y valor personales que no 
se encuentran en los otros campos. Ellos, 
con el poder convincente de la verdad que 
han abrazado, con los talentos con que 
Dios los ha preparado y con la juventud 
¿con que han iniciado sus campañas, serán 
asi lo espero— los dueños del futuro. 
Para dar una impresión general, citaré 
br a CN 

E de pájaro los principales grupos In- 
telectuales y movimientos juveniles que en 


o 


ao de 


casí todas las naciones de América luchan 
por reconquistar la perdida tradición his 
pana. 

No sé si comenzar por el Brasil, prima 
- hermana portuguesa de nuestras Españas 
americanas. Aunque esta nación no inte- 
gre completamente nuestra tradición con- 
tinental de unidad, cuyo mejor simbo- 
lo es nuestra lengua, es interesante descu- 
brir en sus entrañas un idéntico rumbo 
reétificador, muestra evidente de la univer. 
salidad, de la americanidad y del sentido 
histórico de nuestros ideales. De todos es 
conocido el formidable partido Integralista 
y su jete Plinio Salgado. Trarcionado por 
el Presidente Vargas, últmamente ha sido 
puesto fuera de la ley. Pero, aunque no 
creo que sea esta ley un muro suficiente- 
mente fuerte para detener el inmenso im- 
pulso de miles de millares de Camisas Ver- 
des, sea la viétoria o no de este Partido, 
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2 existe en todo m Brasil una a: in A 
ME rensa, religiosa, inteleéteual y política que 
7 no dejará perderse, por el fracaso momen- 
 táneo de un núcleo, la vocación de resur- 
-—gimiento de lo mejor y más fecundo de 
esta nación. Con el nombre del filósofo 
Tristán de Athayde al frente de la reac- 
ción religiosa de la intelectualidad cario- 
caz con la intensa penetración y la solidez 
 doétrinaria de la «Acción Monárquica Bra- 
sileira», acción imperial que cuenta con tlus- 
tres pensadores y que pretende la restaura- 
ción de la Casa de Orleans y Braganza en la 
S Ipeno»: del joven e inteligente principe de 
 yemetnueve años don Pedro Enrique, des- 
MO cencience direéto de don Pedro ll el Mag- 
 mánimo y doña Teresa Cristina, la madre 
y E pe los brasileros; con estos datos basta 


8 —uro del Brasil, cuando dpi. de las úl- 
y mas tentativas democráticas y sus inde- 


- 3 


cisas reformas, se abra paso avasallante cl 
incontenible retorno de su tradición hhis- 
pana. 

Pasemos a la Argentina. Creo estar en 
la verdad al afirmar que no admite si- 
quiera comparación la calidad de la juven- 
tud tradicionalista integral de esta gran 
nación del Sur, con las otras juventudes 
que reaccionan dentro de los conocidos 
cauces de izquierda. Todo lo que hoy se 
hace allá de original, de vital, de real, 
ella lo hace. Difícil es precisar un pano- 
rama de sus aótividades. Áyer no más sus 
principales elementos se agrupaban en 
Convivio —el centro de donde han sal:- 
do sus más integrales mentalidades y don- 
de a menudo se diétan los interesantisimos 
aos de Cultura Católica», en la 
redacción de Balmarte, de Número, de La 
Nueva República, de la vieja y gloriosa 
Criterio, o en el «In$tituto Santo Tomas 
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E de Aquino», de Córdoba, y "hoy Ys se 


mueven hacia la conquista la A 
me bajo amplias banderas nacionalistas € m- 
3 perrales. De aquella renovación y reéti- 
Pes 
e. 


ficación que hace algunos años sólo se efec- 
4 tuaba dentro de grupos inteleétuales, hoy 


han pasado al movimiento arrollante y de- 


-ciaido, popular y juvenil. Por coincidir en 


E doctrina e ideales con nuestro movimiento 
E hicaragiiense, voy a destacar con prefe- 










rencia de simpatías el movimiento de «Res- 
tauración», en cuyo órgano S%, Sí; No, 
No se llama a «la nueva conquista» dis- 
eiplinando sus milicias bajo el símbolo de 
una Cruz, que, según su himno, ha de 
3 ser convertida en md para restaurar la 
e Le ñacional. de olficidencia que anoto para 


os ce de los psa el 
roja y vertical, arrancada de las banderas 


As 


de Santiago y de los escudos de nuestros 
antepasados. En «Restauración» se alínea 
el estado mayor de la intelectualidad ju- 
venil argentina; los que todos. nosotros 
hemos leído desde antaño. Allí volvemos 
a encontrar a Jijena Sánchez, a Ezcurra 
Medrano, a Héétor Llambías, a lenacio 
B. Anzoategu y a tantos otros. Desta- 
quemos también la «Unión Nacional Fas- 
cista», de Córdoba, comandada por el 
doctor Nimuo de Anquín; la «Alianza de 
la Juventud Nacionalista», de Buenos Ai- 
res; el periodico Crisol; las revistas Sol 
y Luna, Avanzar, Heroica, etc. Las ju- 
ventudes católicas y sus intensas cruzadas 
religiosas. La obra literaria o filosófica de 
Lugones, el pontífice de la poesía argen- 
tna; la histórica de Rómulo D. Carvia; 
la artística de un Ballester Peña, de un 
Juan Ántonio, de un Basaldúa; el presti- 


gio de las firmas de un César E. Pico, de 
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M5. un Tomás D. Cale pen Ernesto 


3 Palacios y de tantos otros cuya enumera- 


una nueva Argentina que avanza hacia su 
q j gloria. En todas esas venas vuelve a circu- 
lar la Hispanidad. Y ya en el corazón, en 
el corazón juvenil de la Argentina, esa 
Hispanidad golpea con el claro pulso del 
Belonperio. 


cedo en el resto de América. En unas na- 
y] ciones la campaña comienza, la reétifica- 
ción lucha todavía entre sombras. En otras, 
dk banderas nacionalistas se izan en lumi- 
nosos mástiles de viétoria. Pero en todas 
partes, dondequiera que aparece un ver 
adero sentido nacional de reacción, la pa- 
Debe: Imperio, el concepto Hispanidad, sur- 
gen como meta final y total del anhelo 
jericano. Imperio cantan a la sombra de 
Sa n Martín los nuevos conquistadores ar- 


ue 
MH 


pa 


Como en la Argentina, 1gual cosa su- 


k ción sería interminable. Todo ello cun ] 


gentinos, Imperio dicen con el brazo en 
alto, y bajo el símbolo de la Cruz con. 
quistadora de Zabala. las falanges de la 
«Acción Uruguaya Nacional Sindicalista 
Imperio de la Hispanidad graban en sus 
paginas Áudacia y Ofensiva o las revistas 
católicas del otro lado del Plata. Y la mis- 
ma palabra repiten ya las «Falanges Con- 
servadoras» de Chile, o «La Nueva Guar. 
dia» del Perú, o las juventudes nacionalis- 
tas del Paraguay. 

Más al norte, en la verde y ardiente 
república colombiana, el movimiento se 
hace más fuerte. Decenas de periódicos y 
revistas —entre los que destaco La Tra- 
dición, Derechas, Trincheras, Camisas Ne- 
gras, Acción Femenina, etc.— extienden 
la «Acción Nacionalista Popular», movi- 
miento de raíz hispana con la fe puesta 
«en Cristo, en Bolívar y en Colombia». 
Allí la juventud se ha echado resueltamen- 
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te ala conquista del Estado. Seleétos gru- 


la más pura tradición hispano-católica (cito 
al azar los nombres de José Restrepo Res- 
| trepo y de mi amigo Abel Naranjo Vi 
llegas), dirigen el avance conquistador. Y 
en la bere de la política, anotemos 
también la labor hondamente hispana del 
¡catolicismo colombiano, cuya medida de 
fuerza nos la da la gran Revista Javeriana, 
e por el ilustre y bien conocido Pa- 
e Félix Restrepo, sn 

No quiero terminar este croquis ligerí- 
simo —cuyas líneas veloces dejan en len 
A co, por amor a la brevedad, la actividad 
nacional de otras muchas juventudes de 
An | érica— sin cerrarlo con el martirio de 
México, esa maravillosa nación de vida y 
E: mza, avanzada de nuestro continen- 
y tierra fecunda y perseguida, crisol ar- 
nte del que debemos esperar una de las 
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pos de jóvenes, mentalidades preparadas en 


q 


la 


mayores gestas del futuro. ¡No creo que 
en balde haya grabado Cortés sobre su 
geografía el nombre de Nueva España! 

México ha sido sometido al tormento 
caníbal del indigenismo. Pero en sus en- 
trañas bulle la sangre imperial. Las viejas 
espadas conquistadoras, florecidas de epo- 
peya, están siendo afiladas por las mejores 
imteligencias mexicanas. En la disciplima 
de la desesperación se organizan los «Ca- 
misas Doradas». En la fiebre del martirio 
y de la persecución, se agrupan y ejercitan 
juventudes católicas bizarras y acometedo- 
ras. Altas inteligencias como las de un 
Esquivel Obregón, un Alfonso Junco, un 
Pedro Zuloaga, un Luis Cabrera, etcé- 
tera, prestan la autoridad de sus pensa- 
mientos a las fuerzas reaccionarias y rect- 
ficadoras que construirán el futuro Méxi- 
co. Y es allí, en la tierra azteca, donde se 
publica la revista quizá más vibrante € 
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integral de América, la pequeña revista 
Lectura, que dirige Jesús Guisa y Azeve- 
do, ardiente anconciclo paa que capta 
lo más combatuvo del pensamiento reno- 
Mo de Europa y América, y cuyo 111- 
flujo en la intelectualidad mexicana tendra 
pa ser fecundo y grandioso. 

Pues bien; si en todas las naciones de 
e mérica existen grupos y movimientos de 
tales condiciones y calidades, es fundada 
ya la esperanza de que el cercano triunfo 
: de los unos acarreará el triunfo de los 
otros, y el triunfo de todos hará posible el 
gra anhelo imperial que realizaron nues- 
tro: antepasados. 

Es decir, se levanta una juventud en 
todo el Continente que da oídos a esa her- 
mosa voz americana de que antes hablaba, 
le Esa llamada de reconquista que comen- 
rá en nosotros mismos para que luego 


e 





ordenemos nuestras tierras —las que nos 
corresponden por herencia y por sangre—, 
para que esas tierras, ya Pdo en la 
Verdad, estén dispuestas, en el momento 
glorioso, a volverse a juntar en la herman- 
dad y en el ayuntamiento imperial de la 
Hispanidad. 

Yo invito a nuestra juventud, no a es- 
perar el retorno de nuestra tradición, sino 
a 11 a conquistarla. 

Para ello debemos empuñar la- espada 
por donde debe empuñarse: por la Cruz, 
que es la empuñadura de la espada. A 
base de cristiandad nació nuestra cultura 
y nuestra civilización. A base de Catoli- 
cidad debe resurgir. Somos y tenemos que 
ser cruzados para responder en la verdad a 
la herencia inmensa que nos dejaron nues- 
tros fundadores. Porque esa herencia se 


ds: encierra en una sola palabra: Conquista- 
PON a Ñ A 
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es 





x Ss ad de la América, 
ses, de nuevo, integral y decidida- 


mente, ¡juventud sedal 
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sn 


xxs villa de Roma essa noble cibdad 
“í Maestra « sennora de toda ehristiandal.r 


Marstee GONZALO DE BERCEO 


(Miraclos de Nuestra Sennora.) 








«,..Quién dirá que las savias dormidas 
No despierten entonces en el tronco del 
; [roble gigante, 
Bajo el cual se exprimió la ubre de la 
| [loba romana? » 


RUBEN DARIO 


N LA GRAN DIVISION 
del mundo, en esa gran de 
visión de Barbarie contra Ci- 
vilización, nosotros estamos 
con la Civilización. Pero no 
estamos con ella en actitud 
liberal y platónica. Sino que 
estamos con la Civilización 
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contra la Barbarie. En actitud combativa. 
En actitud «fascista». 

No somos fascistas 1talianos, no pode- 
mos serlo, porque somos nicaragienses, 
O Mexicanos, O argentinos..., porque so- 
mos, en suma, americanos. Pero quere- 
mos revestir nuestras nacionalidades con 
todo lo eternamente invencible que, por 
universal, tiene la doétrina y la acción 
fascista. 

Creemos —y profesamos con todo 
entusiasmo esta fe— que ninguna na- 
cionalidad moderna puede salvarse, fren- 
te al Comunismo internacionalista, si no 
nutre su espíritu con la leche de la Loba 
Romana. Hoy día, para ser nacionalistas 
hay que ser de alguna manera fascistas. 
Serlo en la manera que ese mismo nacio- 
nalismo lo permita. 

¿En otras palabras: si existe una fuen- 


te de energía —la eterna fuente de ener- 
















y gía romana— para salvar las nacio A 
- des civilizadas de todo peligro cios Nas 
dor y bárbaro, nosotros, los hispanos, de- 2 
bemos conectar nuestro espíritu con esa. 
fuente, para recibir de ella toda aquella 
E - energía que es capaz de recibir nuestra 
naturaleza americana. : 
Allí somos fascistas: En todo aquello 

q - que el fascismo nos ayuda para ser imte- 

| gralmente y eternamente nicaragúenses, 
integralmente y eternamente mexicanos, 
integralmente y eternamente argentinos... 
Porque nosotros tenemos una tradición. 

| Una gloriosa y grandiosa tradición hispa- 

o na y conquistadora, que con sólo resuci- 

hi a carla y darle el empuje de la modernidad, 
se convierte en un fascismo tan nuestro, 
tan profundamente nuestro, como lo fué 
aquella heroica época, también fascista, de 
nuestra antiguedad hispana impertal. 

Mr : No necesitamos del Fascismo más que 
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su decisión mquebrantable, su absoluta vo- 

luntad de potencia, para rasgar los mitos 

liberales, democráticos y socialistas, y pe- 

hetrar en nuestro suelo y en nuestra his- 

toria —en aquella historia y en aquel sue- 

lo que son nuestros, absolutamente nues- 

tros—, para encontrar allí las raíces vitales 

y vivificadoras del árbol nacional, hasta hoy 

oprimido y confundido por la maleza sal. 

vaje de la antihistoria y de la antipatria. 

El ánimo, la voluntad, la decisión de 

encontrar nuestro destino es lo que debce- 

mos revestir con la potencia romana del 

fascismo. Porque, ya una vez encontrada 

en nuestra tradición la espiritualidad hispa- 

na en que fuimos formados, no necesita- 

mos de Roma, porque ya entonces Roma 

estara palpitando de heroicidad en el filo 

= de las viejas espadas conquistadoras de 

nuestros antepasados, resucitados en la san- 
gre juvenil de la nueva Hispanidad. 
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nuestro porvenir. Somos fascistas para. la- 


das por los imperialismos marxistas o capi- 
- talistas. Fasciótas para luchar por nuestras 
nacionalidades en el ideal supremo de glo- 
rificarlas y engrandecerlas y cristianizarlas. 
" Fascistas en muestra voluntad de organizar 
- Muestras desorganizadas tierras en su Ver- 
dad y en su Ta usando hasta la 
violencia contra aquellos que opongan su 
| E Stupids Incomprensiva al avance de nues- 
: tro resurgimiento. Fascistas en nuestra 
irrevocable decisión de alzar de nuevo. 
sobre la hermandad y el ayuntamiento de 
ete pueblos, el poderío Imperial de la 
+ His panidad e % 


Pero no somos fascistas en esa organi- 


3 ñ , e enacitninos del Imperio para librarnos del impe- 
talismo. Necesitamos del Fascismo para defendernos, in- 
pde los otros fascismos. 
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Somos fascistas pere ir al cto 


char por nuestras nacionalidades amenaza- 23% E 
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lcd. El Fascio organizó a Italia según 
las necesidades itálicas. Nuestras doétrinas 
Ms - pretenden la organización de América se- 
do gún las necesidades y según la naturaleza 
0 de cada una de sus naciones soberanas. 
: Sa Pero digamos en verdad que si la or- 
 ganización que necesitan las naciones 
de América es distinta, en parte, a la 
—Ataliana, sin embargo, en su espíritu, en 
su alma, son hermanas. ¡Por América y 
pol Italia circula la misma sangre cultu- 
E al grecorromana y católica! 
- Por eso España hoy camina hacia su 
E ls por los caminos heroicos del fas- 
ae -cismo. Por eso América también camu- 
- hará por ellos. Es la «marcha sobre Ro- 
ma» de toda la Latinidad. 
ve Toda vez que la Civilización occiden- 
a ha e ape ha marchado ha- 
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tana del mundo civilizado — | 


ha a MOSCOVIta, como otro día 0: 


Fascismo el que inició la 


de los espíritus a Roma. A la feas. $e e 
guió la Hispania. A la Hispania pe. 
la América. Todos iremos,  irremisible- 
3 mente, si queremos salvarnos, en marcha | 
forzada, hacia Roma. 

A la Roma cristianizadora y civilizado- 
, ¿ra, Vaticana y Cesárea, Católica y Fas- 


7. 


Casta. ¡A la Roma del renacer de la Lati- 


E 





en 








e 
7 


O | 





a todos juntos en el dicho alarde les ha- 
« ) bló, y dije: 


Que se acordasen de euántos peligros y trabajos 
habíamos pasado, y viesen cuánto convenía al ser- 
vicio de Dios tornar a cobrar lo perdido, pues para 
ello teníamos de nuestra parte justas causas y ra- 
zones: lo uno. por pelear en aumento de nuestra 
fe y contra gente bárbara; y lo otro. por seguri- 
dad de nuestras vidas... que eran causas potísimas 
para animar nuestros corazones.» 


HERNAN CORTES 


¡Carta Tercera de Relación.) 


omo IV , húm. 3. 

a un joven hispa- 
-ya hermano y es- 
e aclaró mag 


mente— como 





AS: 





N UN SEMANARIO 


centro - americano, un joven 
de nuestras filas ha escrito 
un artículo breve, sincero y 
expresivo, sobre el renacer 
impertal de España. Esa voz 
suya, por lo mismo que s1in- 
cera y expresiva, es la voz 


_ 843 - 





que yo suponía en muchos siencios: la 
que tenía que sonar en algunos sectores 
juveniles americanos en esta hora hispana 
de tensión imperial. Con su franqueza, ha 
expresado el temor de muchos. Y su ar- 
tículo ha sido el eco, todavía tonante, de 
un siglo liberal que ha penetrado hondo, 
aun en las conciencias hispanocatólicas de 
nuestra mejor juventud. 
Con bellas palabras, distinciones un 
poco retóricas y un no disimulado miedo 
a ese renacer del antiguo Sol ibérico, c! 
joven articulista plantea la cuestión: ¡Es- 
paña-Impero! 
. Ya sabía yo que esto de Imperio era 
algo demasiado fuerte, demasiado impe- 
- rativo para nuestro «espíritu» americano, 
| suelto en su sueño de independencia sel- 
=—vática, amoroso de su gran: siesta liberal, 


ral pes en su egoísmo naciona- 


E GN 


nal. ¿Qué pierde México con El Salva- 
dor? —-¡Bastantes problemas tiene Méxt- 
co consigo mismo! ¿Qué le da a Colom- 
bia la inquietud nicaragiiensec—. ¡Basten, 
cada cuatro años, los discursos panamerica- 
nos a la sombra rectora de Wishington! 
¡Basten, cada cuatro meses, las arengas 
indoamericanistas a la sombra diétadora de 
Moscú!... Después, bien venga el sueño 
de una América grande, unida y libre. 
Dulce sueño. ¡Roosevelt lo sabe bien! 

Por eso, porque de algo sirve haber 
gritado cien años consecutivos nuestra so- 
berana independencia, el renacer imperial 
de España ha conmovido no poco a la de- 
recha y a la izquierda de América. «Fa- 
blar de imperialismo español entre nos- 
otros, decia hace poco un periódico local 
—cito sus palabras— es mentar la soga 
en casa del ahorcado.» 


¡La frase es ciertal Hemos ahorcado 
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o una tradición con la soga de una leyenda. 
pos E Lo que debía ser historia viva para sena- 
pr Jaños el porvenir, es cuerpo estrangula- 
| do, sombra de cadalso, leyenda negra. ¿No 
cantan nuestros himnos las «cadenas ro- 
tas»? He ahi por qué América, la buena 
América, la sincera y engañada, está un 
poco temblorosa y llena de recelo ante el 
$ brillo imperial de la espada de Franco. 
Un temor a la zarpa del viejo León 
hispano, temor liberal, abrojos de esa an- 
tugua leyenda negra aún no del todo do- 
minada, hace que nuestro articulista —¡eco 
de muchos!— olvide que cuerpo de esc 
León y manos de su imperialidad fuimos 
nosotros los americanos. 
2 Queremos seguir ignorando que cons- 
q -truétores, mantenedores y demoledores de 
ese Imperio fuimos nosotros. Que nos- 
-OLTOs, conquistadores, a punta de espada 
de y Cruz, lo forjamos. Que nosotros, his- 
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panoamericanos, a fuerza de espíritu, lo 
mantuvimos. Que nosotros, libertadores, 
por un sueño lo desbaratamos. Por igno- 
rar lo que fuimos ignoramos lo que somos. 
Y en nuestra ignorancia ha nacido ese 
miedo —¡oh castigo de la soberbia libe- 
rall— a nuestra misma sombra, por gran- 
de y por epopéyica irreconocible! 

Hijo, como casi toda nuestra juventud, 
de una historia falsa, el referido escritor 
se coloca en una posición colonial; habla 
con un complejo de inferioridad hacia Es- 
paña; con temor y temblor que desdicen 
de la historia que su sangre construyó. 
¿Es que acaso la España de América no 
es la América hispana? Los conquistado- 
res de esta América somos nosotros, los 
hijos de los conquistadores. Somos sus 
dueños, porque somos los hijos de sus 
dueños. La España que aquí vino, aquí se 
quedó. La que no vino, allá está. Aquélla 
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despierta, y ésta, porque duerme, tiene 
miedo de aquel despertar. 

Pero, ¿es posible que sigamos creyen- 
do que un día echamos a España de Amé. 
rica? Así como después de la conquista, 
conquistadores y conquistados formamos 
el Americano Imperial, así también, des- 
pués de la Revolución de la Independen- 
cia, vencedores y vencidos seguimos sien- 
do el Hispanoamericano independiente. 
¡91 también España declaró junto con 
nosotros su independencia del Imperio! 
¡91 también España arrojó a España de 
España! Vivimos en la fábula y no en la 
historia. Lo que cambió no fué nuestro 
ser, simo nuestro modo de ser. Subíamos 
con España una cuesta imperial; pero un 
día preferimos, con España, bajar por una 


fácil pendiente de decadencia. Ahora Es- 


paña nos dice: ¡Álto!... Y nos estreme- 
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El cloroformo sajón nos mantiene el 
sueño. Seguimos prefiriendo la placidez 
burguesa de la inconsciencia, la dulce 1n- 
consciencia democrática —bajo la masca- 
rilla anestésica de Washington—, a vi- 
brar en la conciencia de nuestro destino 
cumplido, a cantar, con canto de espadas 
y de cruces, un nuevo amanecer total del 
espíritu americano. ¡Es mas facil estar ten- 
didos mientras opera con nuestra grande- 
za adormecida cl rubio doctor Sam, que 
velar bajo los luceros el tesoro de fe y de 
esperanza que nos legaron nuestros ante- 
pasados! 

Ellos vimeron e hicieron —con sangre 
y barro de mil tribus— la clásica estatua, 
vibrante y única, de la América Hispana. 


Dieron, allá, a México, un norte pletóri- 


co de rIqueza. Cruzaron aquí con Bal- 


boa, los estrechos de tierra que separaban 


los dos mares. Trazaron meridianos ¡ impe- 


O 


riales sobre los arcos de dos continentes 
y, ya para morir, sólo una palabra mur- 
muraron para sus hijos: ¡Seguid! 

Preferimos regresar a la selva... Otra 
raza espió nuestro relajamiento y robó para 
sí las bases nuestras de aquel Imperio. ¡Así 
nació el Imperialismo yanqui! Así perdió 
su norte el noble país mexicano. Así se 
abrió el Canal de Panamá. Compañías y 
escuadras así recorrieron, con brújulas in- 
glesas, las rutas hispanas. Lo que debía- 
mos haber hecho unidos sobre los cimien- 
tos del pasado, lo hicieron los que no 
tentan pasado. ¡El nido del Cóndor lat- 
no le sirve al águila sajona para empollar 
sus dólares! 

Y a pesar de todo —aunque vemos y 
miramos las consecuencias de nuestra des- 
obediencia hustórica— persistimos en sen- 
tur y en pensar conforme a la norma tra:- 
dora. Ayer odiábamos a España que cra 
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odiarnos a HNOSOLFOs. Hoy tememos a Es- 
pana que es temernos a nosotros. La doc- 
tra del Buen Vecino (que no es obra 
nuestra, sino concesión de quienes quí 
sICron conceder) encuentra la plena, la 
ciega confianza de las Américas. Pero sut- 
ge Franco —no el vecino, ni siquiera el 
amigo, ¡el hermanol—, surge Franco en 
Debaña, que es la punta de América en 
Europa, y cuando Franco y España nos 
hablan con la antigua voz impertal, en- 
tonces la América, la América india o 
indigenista que sabe hablar de opresión y 
reclamar derechos porque es hispana, y la 
América hispanista que siente su espíritu 
y lucha por él porque fué un día imperio; 
ambas Américas, la de izquierda y la de 
derecha, se miran, recelan, protestan. 

¿Así ponemos las bases de nuestro por- 
venir? 

Cuando el ejemplo ha surgido en la 


o ON des 


- misma tierra Madre, cuando la vo, de 
Imperio se agudiza en grito de clarines y 
- trompetas —¡voz de la sangrel-— para ser 
oída en todas sus antiguas tierras, cuando 
Ac £s el antiguo Sol el que ya baña a Amé- 
rica con los resplandores magnificos de un 
huevo amanecer: entonces, las retinas noc- 
tunas se sorprenden, se atemorizan, vuel- 
0 owen la mirada hacia la facil y perezosa 
Neo somibra de una noche secular. ¿Seguire- 
- mos prefiriendo el bostezo mudo y bur- 
 gués al grito combativo y juvenil? 
2 ¡Nol... Juventudes imperiales, de pic 
sobre los Andes, ya espían el horizonte 
latino. Han oído el grito de España y a 
ds Su grito responden con aquella voz roma- 
ma, de fuerza unitiva y de potencia uni- 
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— vetsalista y católica, que construyó la Amé- 


' En espíritu y en Verdad. 
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tienden también su mano los nuevos con- 
quistadores. Bajo el arco ha de pasar, na- 
vegante, marimera y triunfadora, la anti- 
gua hermandad impertal. 

Al renacer imperial de España tendrá 

que responder nuestra historia con el re- 
E. nacer imperial de América. 
Es inevitable este proceso. Si América 
ha de salvarse, los nuevos tIEmpos tendrán 
y que contemplar un renacimiento espiritua- 
lista, una vuelta a los principios cultura- 
les que tormaron nuestra profunda unidad 
E. - hispanoamericana. Y esa unidad de espíri- 
tu que significa la palabra Hispanidad 
E -—tan emérito defendida por Maez- 
3 O tendrá que acogerse inmediatamente 
pa esa otra unidad EOI que es el Im- 
e perio, para encarnar y ser realidad histo- 
aca ?) 


0 O, como dice el mismo don Ramiro: «Entonces 
: a espontáneamente: la federación o confederación Je 
%: e los Estados hispánicos, aunque fuera preciso recono- 
cer alguna norma y designar alguna autoridad». 






-Ímpen pa la oa hi signi 
po K zm significará | «imperialismo» . Por de- 
AS umbarse hacia. rutas imperialistas perdió 
138] su razón o su «SOY nuestro antiguo Imperio 
ps Católico. y universalista. en tIEMPpoOs de la 


( QU libero-masónica. ¡Eso ya lo sabe 
Ps la tradición! ¡No estamos pidiendo turno 
7 
E 









e! Peal mundo para cacr insaciables sobre los 
e pgs ayer vencian!... Quede eso para los 
- imperialismos nacidos de la pirateria, no 
para los Imperios que descubren mundos 
pe [qe extender la Cristiandad! 
e Imperio no es que España venga en 
E son de conquista A ansias de train. 
$ cura absurda será pensar que un pue- 
Ls A. bl o que destroza sus venas para abrirse un 
> porw luminoso, ha de convertirse de 
5 pre onto o en dement y echarse sobre la dur: 
se m pieratanle de una América pujan: 
Elis y orgullosa, ¡tanto más 


pe Eos más española! ¡Que- 
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de la fantasía del miedo para los que vi- 
ven al margen de la historia! 

Imperio será el despertar de vemte pue- 
blos, que al encontrar la unidad perdida 
de su espíritu, querrán protegerla en la 
unidad de intereses recíprocos e 1guales, y 
en el poder y la fuerza que esa sola uni- 
dad uene que significar. 

Imperio, es decir, unidad soberana de 
soberanías, para imperar: porque la unión 
hace la fuerza. Y necesitamos fuerza para 
garantizar, con el auxilio mutuo, nuestro 
mutuo destino en lo universal. 

¿Es que acaso problemas y soluciones, 
espíritu y cultura, lengua y Sentimientos, 
religión y anhelos —comunes y constan- 
tes— no marcan ya, con mojones prect- 
sos, el camino de la unidad imperial? ¿Es 
que acaso Bolívar no nos lo está gritando 
desde su pedestal de libertador? ¿Es que 
acaso Rubén no lo canta, con ares de 


a E 


profecía, desde su olimpo de poeta con- 
-unental: 
«...Unanse, brillen, secindense tantos vigores dispersos; 
Formen todos un solo haz de energía ecuménica?» 
Aunque encontremos la unidad de nues. 
tro espíritu en la soledad de nuestras di 
versas patrias no tenemos fuerzas para en- 
frentarnos totalmente a la penetración ene- 
miga. El camino de la Cruz fué abierto 
por la espada. El señorío del Espíritu debe 
fortificarse con muros de piedras imperia- 
les. La fuerza de nuestra soberanía, la base 


maciza y férrea de nuestra independencia, 
sólo podremos tomarla de esa eran her- 
p 4 E O 6 Ñ 
mandad hispana que nos señala la historia. 
...Cuando los barcos guerreros de Mé- 
xico y Perú, los aviones de Chile, Argen- 
- tna o España, los fusiles y cañones del 








campos verdes de promesas, veinte pue- 
blos serán libres, orgullosamente hibres en 
la gloria de su fecundidad material y es- 
piricual! 

América está destinada para la unidad. 
Unidad imperial y no uniformidad colo- 
nial e imperialista. América —¡ la nues- 
tral—, por su sentido universalista, por 
su cultura europea, grecorromana, necest- 
ta de España en Europa, para que la unión 
total signifique su viétoria sobre el mun- 
do. Victoria, conquista del mundo en sus 
destinos. Señorío de principios. Imposición 
del respeto a lo que significamos. Áma- 
necer de una nueva edad ceñida al Espt- 
ritu. Fuerza para poder diétar al universo 
las normas cristianas de conduéta imterna- 
cional, como hasta ahora se las han diéta- 
do, para su fracaso, las internacionales ma- 
sónicas, judías y soviéticas. 

S1 no estamos destinados para construir 


UE, 


-) 









una era histórica, para escribir sobre cl 
mundo una página nueva, ¿para qué una 
sola lengua y una sola verdad en tantos 
millones de hombres? ¿Es que el Destino 
va a sembrar tanta fuerza para cosechar 
por los siglos de los siglos la dispersión 
absurda de dos continentes ligados en lo 
más profundo de sus culturas? ¿Dónde sino 


en la Hispanidad imperial están los sig 


nos de vida para hacer saltar la esperanza 
de la historia en estos momentos en que 
se liquida y derrumba una época larga y 
nefasta? 

Si España ha dicho ¡Imperio!, es por- 
que ella, Madre al fin, leyó antes, en pá- 
gimas de sangre y dolor, los mandamuen- 
tos del porvenir. Cuando España dice Im- 
perio, ¡Imperio! debe contestar América. 


00 pl que tiemblen un poco en su tumba 
luterana los huesos del viejo Roosevelt: 


Ñ al Lay mil cachorros sueltos del León español! » 
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« L que quiera ser prudente ha menester que 
non sea solitario.» 


Bacmiiier ALFONSO DE LA TORRE 


¡La Fisión Deleitable.) 


«É si los que agora son presentes se hallaran en 
los tiempos de sus antecesores, fueran quizá tan bue- 
nos como ellos: mas como ya no hay en qué puedan 
experimentar sus ánimos y el valor de sus personas. 


dejan las armas y toman los pleitos.» 


Docror FRANCISCO DE VILLALOBOS 


¡Los Problemas de Villalobos.) 
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«La eterna lucha entre la aventufa y 
e] orden.» 


GO. APOLLINAME 


Ser y hacer- A veces la crítica 


Genio Nacio- dice: «Hay aquí más 


nal e Historia poesía que Alosofía» . 
Nacional. p e er: 

ero ¿quién asegura que 
los pueblos se mueven filosóficamente y 
no poéticamente? Las grandes empresas de 
la historia han sido concebidas y consu- 
madas, no por un raciocinio frio escrito 
sobre muertas pizarras, sino por Inspira- 
ciones geniales, hijas de una exaltación 


poética. La filosofía de la Historia no exis- 


te sí no es como poesía de la historia. 
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Hay épocas en borrador. E pocas er 
que el hombre sin poesía se ha negado a 
hacer historia: decadencias: o épocas en 
que se ha empeñado en destruirla: revo. 
lución. 

Así, pues, la historia como obra pocr- 
ca es re-creación. Renacimiento. Y tiens 
que basarse en la tradición, es decir, en la 
historia como inspiración: en aquel pasa- 
do donde la historia ha producido hecho, 
fecundos para la civilización y la cultura. 
Nadie podrá recrear usando elementos que 
han producido destrucción, que han reba- 
jado la cultura, barbarizado la civilización. 
Nadie puede renacer con principios que 
producen la muerte. 

Y lo que en una Nación ha producido 
su nacimiento y puede producir su re-na- 
cimiento, el instinto popular que indica 
qué es lo propio y lo benéfico desechan- 
do lo exótico y maléfico, el espíritu que 


ra y suma los diversos saltos ascen- 
onal: $ < hasta darle unidad y definición al 

“camino tradicional: eso se llama Genio Na- 

z ral. El pueblo dice «el gemo de una 

pe ersona». Su modo de ser. 

- aio Nacional: modo de ser. Histo- 

ria ia Nacional: modo de hacer. 

ps Ev aquí, yo pregunto: ¿los que por cien 


s democráticos han emborronado deca- 











: 1cias sde revoluciones, los que no han 
hecho sino deshecho, no será porque no 
: genio: genio para inspirarse en la 
sto: , Para re-crear la historia? 

El eno de Nicaragua: ¡he aquí lo 19- 


rado! 
lobi: insón Cra- Yo me hallaba apa- 


ma cuando la casual: 
dad me llevó a este des- 
to: Robinsón Crusoe era nicara- 


> 


va 105 BS, de comunic: ado 
dido invariablemente, cas, 
una en tipica del 


' me han pido de anéc- 


$ e ca 1 de tenorarlas? 


más de su propio 
E 09 -Ccué bs del compatrio- 
blemente u do agri- 

1tria, e rodó Mina. y 

tra rico, cc tna hermosa 
llo en 1 Tibet, en el 
ne - recordará al 


e ortuna. ba se 
s bala pao. e eS AL compa 
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mundo en bicicleta. Miles de anécdotas 


históricas con nombres y apellidos de n1- 
caragiienses que han novelado sus vidas 
a través de raras y casi siempre trunta- 
dotas aventuras en países lejanos. ¿No €s 
ya famoso, acaso, el inagotable anecdo- 
tario de las colonias nicaraguenses Cn el 
extranjero, anecdotario que —según mi 
amigo José Coronel Urtecho— pudiera 
dar base, de coleccionarse y escribirse, 2 
la novela piearesca nicaragilensef La con-. 
testación de mis amigos ha sido, pues, 
mal ordenada. Se dijera, mejor, que lo 
pico del nicaraguense es la aventura. 
Los datos de nuestro Robinsón con- 
gentan Con los de tantos sucesores. En 
la enciclopedia Larousse, citando la «His- 
toria de los grandes viajes y de los gran- 
des viajeros», capítulo «Los flibusteros» 
(Editorial Sopena), podemos leer lo st 
guiente: «Damprer se preguntaba sI en- 
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contraría a un aborigen de Nicaragua que 
había dejado allí el Capitán Sharo en 
1680. Este individuo vivió solo por más 
de tres años en la isla. Se hallaba en los 
bosques cazando cabras monteses, cuando 
el Capitán inglés mandó reembarcar su 
gente y se hizo a la vela sin notar su 
ausencia. El nicaragiense no tenía nada 
más que un fusil, su cuchillo y un pe- 
queno cuerno con un poco de pól- 
vora. Después de haber gastado las 
balas y la pólvora encontró el modo 
de serrar con su cuchillo el cañón 
de su fusil, haciéndolo pedazos pequeños 
y construyendo con ellos arpones, lan- 
zas, anzuelos y un largo cuchillo. Con 
aquellos instrumentos se proporcionó to- 
das las provisiones que produce la isla 
cabras y pescados. Á una media milla 
del mar había levantado una pequena cho- 
za cubierta de pieles de cabra. Ya no 
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tenía traje ninguno y sólo una simple. piel 
le servía para cubrirse la cintura. E 
Si nos hemos detenido un tanto hai” 
blando de este solitario forzoso —agre- 
ga la Enciclopedia— €s porque ha ser- 
vido de tipo a Daniel de Foe para su 
Robinsón Crusoe; esa novela que ha he- 
cho las delicias de todos los niños.» 
Nicaragua, pues, y no por simple ca- 
sualidad, ha. producido el upo ejemplar 
del aventurero. El Robinson, como he- 
mos visto, no es el hombre excepcional 
en nuestra Patria. Más bien pudiéramos 
decir que Nicaragua está poblada de Ro- 
binsones; de Robinsones en el sentido de 
un individualismo en la aventura, en la 
heroicidad y en la acometividad, en el sen= 
sido de esa tendencia ya congénita del 
nicaraguense de acometer las empresas solo, 


de aventurarse sin auxilio, y, EN todo caso, 
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e 108 Porque la ralz ge- 
INSONISMO Es la aventura. 


za y de- Nicaragua puede glo- 
del > riarse de producir un 
o emigrante triunfador. A 
> pesar de ser un país tan 
3 y despoblado, el término medio 
| guenses que triunfan en el ex- 
o es muy alto. La inteligencia natural 

h > pueblo, unida a su espíritu de 
ira, ha producido ese fenómeno ya 
| ¡8 Bitido icen=— es de 

28 oja, de quien se aventura, de 

a el todo por el todo en la 


binsón es capaz de suicidarse al ver partir 


el barco que le abandona. Hay un pes: 


mismo sano y realista en el espíritu ro- 
binsónico que siempre lo coloca en lo peor. 
Robinsón no espera nada de nadie. Por 
eso todo lo espera de sí, pone todas sus 
fuerzas, toda su alma en la empresa. Y 
vence. La soledad vencida por el Robin- 
són presenta los mismos obstáculos al con- 
vertirse en «medio extraño», en sociedad 
extranjera, en ambiente desconocido, para 
el emigrante nicaragiiense. El Robinsón 
sabe, ante la soledad de su isla, que su 
escopeta ya no le sirve y la convierte en 
cuchillo. Cortés, uno de los más grandes 
genios de la aventura, quema sus naves. 
El nicaraguense, al aventurarse, aétúa con 
esa «genialidad », abandona sus armas pro- 
pias y usa las apropiadas. Quema las ma- 
ves. El que no se aventura querrá siem- 
pre guardar su rifle, se apegará a su ant- 
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y sucumbirá. Pero sobre todo, 
on onfia más en si que en su 
Eso 050 puede despreciarlo, Y el des- 
empo es aprecio. 

rgo, contemplando nuestro 
desde su faz contraria, tro- 
3 una angustiosa paradoja: 
“¡lidad pan vencer el medio ex- 


eanicro, no E tenemos 
Úl . 


dE plo ES. peer Patria? 


són fracasa entre Robin- 
to en el extranjero se debe 








mente el soporte de lo social. En otras 
palabras: la aventura triunfa dentro del or- 
a den. Donde todo es aventura, arrojo per- 
3% sonal, diversidad de direcciones, hay des- 
orden. Hay choque. Y el esfuerzo per- 
sonal se pierde en los continuos roces. El 
jugador aventurado triunfa en la combina- 
ción de un buen cuadro que le siga y 
responda a Sus genialidades. Un «team» 


e 


EE donde cada cual juega un juego personal 


E está destinado al fracaso. 
== Nuestro exceso de confianza en nos- 


k 
A 3 


Otros MISMOS — genio aventurero! — que 
EN A 
- mos lleva al éxito fuera de nosotros, es 


e! 


Pen a mismo tiempo la causa de nuestro atra- 
z. so dentro de nosotros. Porque lo robin- 
sónico dentro de lo nacional indica un 

- desperdicio de energía. El Robinsón no 

> puede usar la tradición, sino que comien- 

E Za en si todo el esfuerzo de muchas pe- 
- peraciones. Toda la habilidad del Robrn- 
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gen. 3 y 


000 en sí mismo, no 


| ado o pecado dor — 


no. o es un mi 


lero no renacemos. Una vez 


| E o a: sus ld 
Y cerse una vida, una vida 
a, una aventura solitaria. 


E n! q de cada pre 


pe uchi dle o con que es de 
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de 


afrontar la soledad que nosotros mismos 


nos hemos querido construir. 


Raíz hispánica He aquí, pues, que 


del espíritu comprobamos en nues- 
aventurero. tro robinsonismo un de- 


fecto y una virtud. ¿De 
dónde se desprende el defecto y dónde 
nace la virtud? La virtud del Robinsón es 
su espíritu de aventura, su defeéto es el 
aislamiento. Robinsón en la isla sólo es 
capaz de salvar y mantener su vida. Su 
aventura, su genio aventurero no puede 
producir más que una barbarie. Cubrirse 
de pieles, levantar una choza, pescar, ca- 
zar. Asimismo, muestro genio de la aven- 
tura necesita para lograr éxito el genio del 
orden, actuar en la historia, en la continu:- 
dad, sobre la tradición. Ordenar las accio- 
nes hacia un fin social, nacional, eterno. 
El desorden, la desintegración, aisla, atrin- 
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| quible al aventurero. 
ed dad vive y muere dentro 
pese o, no crea historia. sino bio. 


paa 1 storia, pues, es' la Única 
5) E 

o E Be os cuándo y por qué 
entalidad aventurera ha degenc- 


pa lo; cuando el nicar. 
pe 1 podido utilizar su fu- 
ar la civilización, tuvo que 
om ertirlo en cuchillo para de- 


A, 






ey 


pao b: rie a lo rodea y ausla. 


) e] de Ni- 

ICÓ la conquista sobre nues- 
E 7 ra 11zÓ pes el ansta de via- 
E de rutas y tránsi- 


C e a 1 sangre, grabando 
1est E para —de ma- 
| pe la genialidad 

e 15108 N:z 
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E , , 
he 1 eE > ha a 
“caragua empezó a ser comenzo A demos 


trarlo. 


No habiamos terminado nuestra pro- 


z pia obra conquistadora cuando ya desbor- 
dábamos nuestro nacionalismo y nos sa- 


llamos de nosotros hacia afuera, hacia la 
aventura y la conquista. La Costa Atlán- 
tica estaba todavía cerrada cuando ya los 
nicaragúenses fundaban Costa Rica con el 
filo de sus espadas o se ban al Perú, tras 
de Pizarro, a dominar y avasallar las tue- 
eras del Inca. Debiera llenar de orgullo 
nuestras estirpes el encontrar bajo las fur- 
mas de Hernando Ponce y Hernando de 
Soto, que facilitan sus navíos, sus bienes 
y sus personas para la conquista del Perú, 
esta frase: «vecinos de León, de Nicara- 
gua». ¿No dicen acaso las crónicas la em- 
peñosa valentía de los infantes nicaraguen- 
ses? Y es el mismo Pizarro quien nos na- 


rra la nostalgia de aquellos COMPAtriotas, 
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| los Robinsones cuando su 
o era aún desprendimiento de 
a, sinc : o afianzamiento de ésta den. 
un ánimo conquistador al servicio 
21 cal Imperial. Y así dice de 
més de la desoladora guerra 
le Puna—- entristecianse los sol. 
on e pel aspecto de la tierra arruinada 
| A da por los ipdios. «y más los de 
2, al Cc los trabajos que 
1 y la ñftación Peje miraban, 
clas de su paraíso, que este 
p aquella bella Provincia». 
más el genio de aventura de 
ve al orden hispano. Solda- 
a el mar para debelar 
| e pa dca en la capital 
ados nuestros sofocan el 
» Gore Pizarro. Y 
agiienses son también 
| e otra sublevación 
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a de Francisco Hernández Jirón en 
EY es que el genio aventurcro cra la 
esencia misma del Conquistador. Nues- 
a a historia, por radicarse sobre un punto 
-cruci 11 del Continente, fué construida den- 
tro de un ambiente aventurero que man- 
tenía vivo el ímpetu, el sueño, el estilo, 
el anhelo conquistador. La búsqueda del 
E lo 3 esag sadero en nosotros mismos, ese 
1 y venir de expediciones para descubrir 
nuest 2 propias entrañas, el estar siempre 
sobre la espada contra piratas y filibuste- 

OS, el andar perenne con la Cruz para lle- 
ar su misión a un territorio nuestro ra > 


, + Costa Atlantica— que se mantiene sal- 
E y - E 7 $ 

de: ve po el trajín y la hucha de otra civilt- 
zación enemiga —la sajona— que nos 
8 “detiene, la hazaña constante que nos obli- 
ga a la constante heroicidad desde la epo- 


E «pey: robinsónica de Machuca a la robin- 
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p )peya A de Rafacla Herrera: toda 
l . aventura unida al hecho 
k 0 mar de rutas tentadoras 
3 que se nos mete por el río 
stro mismo corazón territorial, 
, > mantenga viva 
vés de toda su historia im- 
ol aventurera, el espíritu de 
nervio y vel gento conquistador. 
ottnó agua: con el estilo 
o, mica de trescientos 


uo había un or- 


in ortales. A de Ma- 
, prime r Robinsón, es un so- 
du: en heroicidad, 
1tro del orden, su mara- 

re una trascendencia 
| Gracias a él la 
a. encuentra sus Cconc- 






















siones continentales. No se deja dominar 
po el aislamiento, por la barbaric, sino 
que domina el aislamiento con la aventu- 
ta ordenada, con el genio conquistador. 
Rafacla Herrera, quizá nuesta última Ro- 
insón que opera históricamente, es tam- 
bién una solitaria, una individualista en 
la epopeya, pero su soledad no la aparta 
de su Patria, ni de sus grandes destinos. 
Está unida por el ideal, por el orden his- 
, a la historia, y su obra tiene una 
E m1 ación demasiado grande que no se 
ha querido desentranar. Ella deuene, ven- 
- ciendo al mglés en nuestro río San Juan, 
ven iendo al mismo Nelson en nuestro 
De saguadero, ella detiene por muchos 


-pano 


años la viétoria de Trafalgar. 5 el inglés 
Ss. ose ha [posesionado de este punto crucial 
0 del Imperio —de esta base naval, para de- 
3% -cirlo =p palabras modernas—, la derrota 


fe España, el eclipse de su poderío 
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es 1d Cl olantado por muchos 
ON cn a 
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: y di entro del orden, es el 
a; Anc e indomable ener- 
E a er 1cauzada por una 


tórica ge al, católica, univer. 


med Pero O roto 18 Imperio, 

FOta la adición ——f0- 
a la e nemuidad en el 
eE pe y en el tiem- 


a, y el genio con- 
degen ra en robin- 
dualis E hs E iso 
| len Jerte en Robin- 


EN 
¿E 


de la Hispanidad, la unidad, es decir, el 
orden grecorromano y católico: esa Única 
barrera potente para encauzar sin dañar el 
exaltado, dominante, inquieto y formida- 
ble personalismo de la raza española. La 
tevolución nos dejó sin orden, en el desor- 
den; pero el hecho geográfico no ha deja- 
do borrarse, y más bien ha fomentado, 
nuestro atavismo aventurero. Nos quita- 
ron las barreras, sin que nada menguara 
nuestro deseo de saltar. 

Y así comienza nuestra decadencia, 
nuestro pecado histórico. 

El atavismo navegante, descubridor, 
casi ha decaído en un deseo permanente 
de huída, en un ansia de vagar. Y vagar 
es viajar sin ningún destino, vagar es el 
verbo degenerado que conjugan los an- 
eguos descubridores, una vez que han 
perdido su tradición, o sea su destino: 
porque se llama destino la proyección de 


y 


Eo huída, 

en más bien 
d > dar razón a 
. a. En OCIÓN te- 
asatistecho. 

no se realiza 
rest Ive co- 
en aisla- 
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¿qe q 
masiado en nuestra propia obra. Llevamos 


sempre un germen de oposición, una 
entura propia contra la aventura de los 
























y k irienió la burla como cruel arma del 
Robinsón aislado, la burla alegre. Nuestra 
desconfianza no se desata en odio, smo 
a sonrisa. Pero la sonrisa, con frecuen- 
cia, llega a tener el filo de los dientes ca- 
-níbales. 

D Dichosamente, sin embargo —y qui- 
Za como resistencia natural de nuestro es- 
pín  occidental—, hemos creado ese se- 
- dimento de pesimismo de que anterior- 


A mente hablé. Dichosamente, al estar en 
lo malo, nos sentimos en lo peor. Porque 
do peor sería creer que lo malo es bueno. 
- Estamos ya prevenidos, y Eso puede sal- 
penas. Mantenemos la llama sagrada de 
1 rebeldía y de la IO: contra 


iscnder No estamos a gusto. El aven- 
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a abur, gu zuesado. Robinsón, 
re e la frente, escruta desde 


e pa -mar el barco que 
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18 «verdadera patria. El 
Bee la Angustia Anti- 
erminante e indi. 


pr de su an- 


8 10 ura guita 


e del orden hispa- 


ron a Nicara- 

l, ra cial, social y 
blo, cien años de ro- 
1CO a han destruído 
uerr ñ -convulsio- 
( paa decaden- 


tá fuera de 






















| ss y rápidos apuntes el estudiar 
SN 5 males implícitos a tal desor- 
o] Él podemos anotar ligeramente su 
%o sobre nuestro espiritu aventurero, 
)re muestro genio de la aventura. 

E ps cosa indiscutible que una doétri- 
lítica basada en el choque y en la lu- 
Mcartidos tiene que lograr —al ope- 
bre un pueblo individualista y arro- 
o-— tristisimas consecuencias antihis- 
cas. Más aún, si esta doctrina política 
a acompaña por un liberalismo social. 
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> » B% id 
¡do — ¿LO . 
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miento. Y aquí vemos e por si 
1estr . genio de la aventura ha producido 
IF Ri »binsón. Por qué en tierra de Robinso- 
sel Robinsón fracasa. Porque, como di- 
jun y su aventura está orientada al cho- 
| 1e y en el choque las energías se gastan 
| e nulifican. Desorden. 

D dentro del desorden, la aventura es, 
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. blo pueblo des- 
o ro a a la gue- 
di qa sto , Porque, ade- 

vado pi su pa. no tiene 
der. Cuand: ) nos sentimos en 
ndo la co htinua lucha parti- 
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a estorbado el progreso 
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El 


> los gobiernos 


en la concu cia egoista 
ta Pepo mc de su botín: en- 
o an o de aventura, enar- 


rformi dad O por la mi- 


ás: lo con la aven- 










a, de la guerlla, que es 
hispánico individualista. 
e EN MI 
e b 
 democrtico y el be 
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0 o existiera el vacio, sería menos 
¡peligro de aventurarse a un ensayo de 
OCUra e hidbórica, como lo es cuando exis- 
, ras "ese pasado, una prehistoria de ca- 
ibalismo indígena. El ancestral bárbaro 


*» ¡ME 
IM « Pe 


ntinúa acechándonos, y es muy facil 
uE - se aislamiento del Robinsón termine 


E 1 1rtié dose —como ya da motivos pa- 


. tem li Ho en verdadero aislamiento to- 


al de la civilización: en barbarie. 

Una política que obliga al nicaragiien- 

se a enemistarse con el nicaragúense, una 
E olítica destructora de toda unidad en nom- 
j 8 de la libertad, es precisamente la ca- 
pacidad de ser libres la que va extinguien- 

E p: en su pucblo, por cuanto extrema y 


- Tomenta el sentimiento de aislamiento de 
nuestro personalismo hispano; y ya se sa- 


”. <A 
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E e —ilo dijo Maurras!— que sólo se es 
o 

e lb re cuando se es fuerte, y se es fuerte 

en la medida que no se está solo. ¡El 
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, Viejo. como el 
AY el Robinsón 
su isla, en su aisla- 
no des de fugar- 


faire, laissez pas 
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s en ls revoluciones O explotándonos 
n nos a otros en el capitalismo liberal? 


. 
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> tradición En nuestra historia, 
onquistadora- cs el genio de la aven- 
patciotiama 


tura el que nos lleva a 


Natura. 
ser grandes. En nues- 


de e 1CgrAación. 

3 leo una política nueva, debemos, pues, 
pe con esa genialidad, con ese modo 
er nicaragiiense. Y sí en nuestro modo 
| A aftuar, es decir, en nuestra historia, 
Me A ente hemos obrado con éxito cuan- 
do obramos dentro de principios de orden, 
es necesario deducir que el Destino Nica 
ragiúiense sólo será reconquistado cuando 
$4 poes O pueblo sea ordenado de ¡nuevo ha- 
una gran aventura nacional. Cuando 


. un ¡efe genial sepa aunar la necesidad de 
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sd > da vocación de 
Otras palabras, 
> genio aventurero 


$ e conqui del cam- 
s conquista de los es- 


E peslrda, y exten- 


Ms (aventu- 
ral individuo en 
2ñ $8 ¡Cato- 


| E A de 
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hacer a un lado nuestra historia (orden). 
En nuestra eterna lucha entre la aventura 
ye orden, lo que necesita Nicaragua para 
tenacer es terminar con esa lucha. Nues- 


; 


» 5 A, 
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tra tradición nos dice que nuestra aven- 
tura es la aventura de nuestra Patria. Por 
tanto, nuestro Robinsón debe convertirse 
en conquistador. Y nuestra isla —la Ni- 
8 caragua aislada por la antihistoria barbari- 
zante— abrirse imperialmente a las anti- 


eS 


E _guas rutas hispanas. Á su verdadera cul- 
tura, la grecolatima y católica. En nues- 
tra carne y en nuestro verbo está marcado 
este deber, esta necesidad: el canal inter- 


-  OCEÁNICO y Rubén Darío —el signo im- 
peral en lo geográfico y en lo poético—. 
La permanente pretensión del imperta- 
lismo yanqui sobre nuestro proyedtado 
canal interoceánico es un constante re- 
cuerdo a los nicaraguenses de la posición 
imperial de su patria. Un imperialismo 
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as llegó a España, sinuó rena- 
qu su gemalidad robinsónica, el 
cnt a doético del Conquistador. Fué la 
aza peepenalis del viejo Roosevelt 
1 la sob > América, la tragedia hispana 
la que hizo saltar su poesía mpe- 
n la Plispanidad encontró la voz de 
hos aente para dejar su protesta, su 
a y su ofensiva lírica. La Hispanidad 
izo poeta de las Américas y de las Es- 


Mia Hispanidad, porque era su es- 
1, muestro espíritu. Lo propio. Lo ort- 


“y Mn nuestro. 


mo Rubén Darío —Genio ls nues- 


+ > 


talidad si quiere Nicaragua re- 


y 


r su existencia y su iciedencia his- 
a por su situación geogra- 
r la amenaza imperialista contra su 
debe restablecer la poesía de su 
e la poesía hispana de su tradición 
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08 eza de América. 
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ullonaria, de una Hispanidad que 
a. Y nuestra aventura que hizo al 
s n es la misma que está rumorando 
las las venas americanas su anhelo 
dor dentro del viejo orden his- 
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uo muy amado, creed e tened muy firme- 
-«] mente lo que cree e tiene la sanecta Lyle 
sia: non, sea cosa que vos della arredre nin vos 
—mueva. ¿Qué vos diré? En la sancta fe sois nasci- 
do, e otra ves regenerado en agua de Spíritu Sane 
Lo. Si te conviniere de pelear por tu solo cuerpo 
contra qualquier que dixese la saneta fe católica 
O non ser así, obligado eres a ello: esta es buena 
caballería. la mejor que ningún caballero puede 
o facer, pelear por su ley e fé, quanto mas teniendo 
la verdad. E si por ventura cayeses entre enemizos 
de la sancta fe católica, é te la quisiesen facer de- 
negar, tú débeste aparejar a sofrir todos los tor- 
mentos quantos te venir pudiesen: é teniendo é con- 
fesando la sancta fe de Jesu Christo fasta la muerte. 
en esta batalla tan sancta, como suso dixe, al muer- 
to llaman vencedor. é al matador llaman vencido. 
Toma exemplo de Santiago el caballero. que fué ta- 
 jado todo por miembros desde los dedos de las ma- 
nos é de los pies, todos uno a uno. fasta los otros 
miembros é coyunturas quantas en él ovo; é nunca 
e le pudieron facer negar a Jesu Christo: antes esto- 
wo firme como buen caballero. Esta es buena caba- 
—Mería triunfante.» 


ge, 


GUTIERRE DIAZ DE GAMEZ 


(Crónica del Conde Don Pero Niño o Victorial 
de Caballeros.) 
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e] SA A BASTA UN SIGLO Pa. 
P ra una palabra! Á nosotros 


los católicos de espada al cin- 


4 
MA AS 


to, a los que ahora venimos 


a reclamar lo que es nuestro, 
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e bi 


sin conceder, sin tolerar; a 
nosotros los nuevos conquis- 


tadores se nos quiere detener 
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SS mes e: que Ss decía 
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o alí árido $0- 
2% el XIX en una 
09 on Y farsante. 
ue eso d cdas era cle- 
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versos Le acrim OSOS de !m- 


ha seve «ridad 
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ila y sentimental? 
m7 obres 
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1 nuestro fanatis- 
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3% n nde O Eye sabemos 
Puan 
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ol ' E , ahora OS 
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queremos ser intolerantes, y que eso A 
er «fanáticos» es nuestro orgullo, ¡ ; be: 
Somos fanáticos en el sentido que ello 
hablan. Nos enorgullece serlo. ¿Y qué?.. 
hi ¡Bienaventurada la juventud fanática, por 
que en ella está la esperanza del mundo! 
Mi Y es que eso de fanático, ast, como M- 
sulto, ya suena en estos días de pasión y 
Acción, hermosamente bien. Es el grito de 
la comodidad, el grito burgués que tiem- 
bh ante el misterio espléndido de una ju- 
o ventud acometedora, revolucionaria y he- 
roica. El Catolicismo sale ya de sus trin- 
—cheras. Avanza a reclamar y a desalojar. 
¿Qué puede un grito viejo de avaro dé- 
cimonono, de gordiflón demócrata que se 
apegada la vida harta y hartona, materia- 
lista y baja?... ¡Venga vuestro miedo, se- 
fal de nuestro valor! 
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-Ánte su fracaso la mentira da vueltas 
obre sí misma en busca de auxilio. Y, 

. 10 antes para atacar, hoy para defen- 
lerse, sale al paso nuestro con las mis- 
1as palabras de antaño, cuando ya nos- 
tros las enarbolamos, cuando ya están 
A en nuestras almas erguidas. ¡Llego 
el Cuando se ha ld cobardemen- 
pe el mundo se desbarate y se des- 
, halaga ser intolerante. Cuando, por 
esp ecto de subir hasta Dios se rebajan 
a hermanarse con los simios, orgullo 

ser fanático. ¡Asi! ¡En el sentido más 
inático del fanatismo!... ¡Suena bien! 
empre hemos sido y somos fanaticos los 
readores. Los que creemos. Porque creer 
crear. Los fanáticos son los únicos que 
mstruyen y destruyen. Los que hacen 
deshacen la historia. Todo lo demas es 
A masa, plebe, que sigue a los apa- 
ados y a los apasionantes. Fanáticos 
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pasaron. Pasaron con un gorro frigio en 

la cabeza, soñando su sueño, bajo el sím- 

bolo del sueño, que es ese gorro burgués 
, de dormir, de ignorar, de distraerse. 

| Hoy estamos, frente a frente, otros. 

Los que afirman y los que niegan. Los 
PR de Dios y los fanáticos contra 
Dios. ¡Cruz y rayal — Comunismo y Ca- 
E olicidad La última capa de una edad po- 
drida contra la reacción integral que se 
adentra a otra cdad nueva y antigua. Eter- 
MN La del Reino de Dios. La Nueva 
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Edad Media que profetizó Berdractt. 
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Que no nos digan, pues, de conceder 
de ceder. Basta de coquetear con el 
A bie y con el mal. ¡Ó negar o afirmar! 
AMS o aquí. Los que no quieren oír a 
Di os que lo nieguen; nosotros sabremos 
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1 Le ES E pal como los 
e niegan su mara- 
ios dad. O que se 
“na Bos con los que 
70] 5 la muerte. 





















4 murió su vida porque no supo vivir su 


AR ¡Cuando Satanás se dejó para los 
minos y pe las temblorosas. ancianas, 


sonrisas escépticas de cabios y diletantes! 
ando se hablaba de un Dios azucara- 
do y se reían de Satanás. Hutan, huyen 
del Demonio pas hue de Dios: Una ju- 


| Dios. Fable que la ota da testimo- 
mo de la luz. Y negaban la sombra por- 
que ho se atrevían a negar abiertamente 
| E da luz. 

E Pero volverá Satanas y ya no nos en- 
- contrará desprevenidos. Sólo enfrentándo- 
ES. Demonio se ago enfrentar a Dios. 


bncde sa e dl Dar la fren- 
te a la vida (no el estómago, no la es- 
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1d que se anun- 
La que vamente, 


o: principio 
mbra. Enarbo- 


te Lo ría. Fa. 


os dicen, 
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- como ños dirán. ¡Venga a nosotros esc 

E - insulto hermoso en este siglo de guerra 

Y pasión! Así se terminará esa St 

ción culinaria que se abrió engordando a 

| los ticos con el Capitalismo y se está ce- 
y —rrando mientras se engordan los últimos 
3 rezagados, los obreros, con el Comunis- 
mo. Así volverá la historia a construir- 
se... Cuando tres mil fanáticos se apo- 
| Dibren de Nicaragua, de México, de Ainé- 
q rica y reconstruyan la obra de aquellos 
A otros mil fanáticos conquistadores que la 
bs pisimuyeron! 
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DE La HISPANIDAD 


INTRODUCCION AL IMPERIO 
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9 ¿o Dios de nosotros (su) castigo, y sír- 
« vase permitir, que unidas la República de 
los Españoles y de los Indios, abracen su Santa 
Lev. y libres de pecados, injurias y excesos escan: 
dalosos se conserven en su Santa Fé, Religión y ser- 
vicio, para hacer, como dice el Apóstol. un cuerpo 
y una alma en su Iglesia Militante, como igualmen- 
te Hamados, si lo merecieren., en la Triunfante. 
Amén.» 


Don Juan ve SOLORZANO Y PEREYRA 


¡Política Indiana.) 
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A Edad Antigua. Lo 
lo compa Y la Civi- - 
, gracias a la Cruz 1 In- 


» el AN Papa, enraizó 
5 de Dios. Es de- 
uña a la Civiliza- 

a Urbe: la Cultura, lo 


A O CN el cultivo de 


E 


igioso, en lo espiritual. 
de 

1 por sí sola no hubiera 

e os. Pero gracias a 

o. cristiano, la barbarie 

5 la Edad Media. 


os cerrarla con Lu- 

d Moderna, que 
[Lec Estamos, 
A y de pciÓn. Sin 


ya que no son ar- 
Are rentes de univer- 

















les las que dividen las etapas de la his- 
ma—, así también, la Edad Moderna 
ps: = ra, probablemente, su curso de di- 
1c1 1Óón a través de todo este siglo, sI- 


en que los síntomas de una nueva 


se anuncian ya, con la agitación en- 


O at ada y pavorosa de todo cambio fun- 


* 
amental. 
- E e 


O y definamos. 
LE: 1 la Edad Media descubrimos un pre- 
omi mo de lo Cultural. De lo Unitivo. 
a Unidad. De allí que sean sus no- 
da inervas la primacía de lo religioso y 
nidad de cultos. Al hombre lo mue- 
O eterno. Vive v mucre pot lo cuer- 
As se edifican las grandes catedra- 
) hacen los gremios y hermandades y 


riega la sangre cn las Cruzadas. Po- 
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e bio A ' 
| O y a 
- hismo del Renacimiento iba a ae 
e OA rs AS 4 Jn: 
sobre las espaldas humanas todo el peso 
tl > yo 


| el mundo exterior. Descubrimientos. Ía= 
o ventos. Etc, > US A, E 
Así nació la Edad Modemay dende 1 
descubrimos, en contraposición a la Me: 
ha, un predomimo de lo Civilizado. Se 
ilescubren mundos, se inventan mundos. E 


¿Se caprtaliza mucho para la Ciudad, pero 
se dilapida lo acumulado para la Etern- 
dad, La creencia común se hace privada, 
uende a lo culto. Y el hombre parece 
moverse solo por lo temporal. Vive y 
muere por lo político y por lo económi 


tales. Las maquinas. El Capitalismo y la 
evolución. Podríamos definir la Edad 
Ml derna como: el dominio del mundo 
xterno por el hombre; el dominio de la 
mraleza. Pero la Humanidad, entonces, 
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La de st, y aun- 


ps: A da natura. 


la Revo olución 0 
asi llegó al 
08 pero se alejó cada 
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mo principio de acción social, tiene que 
oponerse fatalmente la reacción. Reacción 
que no puede mantenerse en el término 
medio porque pronto sería arrastrada de 
nuevo hacia el término lógico del mal, 
que es esa misma negación de Dios; sino 
que tendrá que ir integral y decididamen- 
te al otro extremo: al reconocimiento ab- 
soluto de la divinidad de la humanidad, 
divinizada por la Redención (Humanismo). 
Reacción que dibuja, por tanto, una nue- 
va era. 


Es necesario señalar otros hechos. Al 
finalizar la Edad Media el Renacimiento 
derrochó, se esforzó por dilapidar con ra- 
pidez las reservas intelectuales y morales 
acumuladas por diez siglos de cultura me- 
dioeval. Así pudieron da así se con- 


— mM — 


pomo 10 y el Liberalis. 
-disol tas, de dispersión. 
Al fi na, izar la Edad Mo- 

la NN ootació, ha hecho 


E Mepidas por des- 
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CIÓN construído 
co siglo de esfuerzos 
enic: Así se explican 
| E 1Ó del comunismo y 
Ep áétic mente arrasado- 

DE > cinco siglos rá- 


Modernidad lleya- 


rroche de casi todas 
FA ra e 
gs Strucciones cul. 


la longeva y so- 


1C1C n a O Metas SsO- 


Ns | 9 ando vivir gracias 
| 2 moral Sy del 
uellos juiciosos 
extraño, pues, 
1 reacción con- 
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tra la Civilización. agotadas, casi, las e re- 
servas culturales. do 'amos a encontrarnos 
de nuevo ante los barbaros. Es un nuevo 


tIpo de barbarie. El hombre desmedido, : 


el hombre desordenado, ha construído 
tanto sobre la Civilización —olvidando 
la Cultura—, que comienza a destruir- 
la. La maquina, cuando se cree llegar a 
la Libertad, produce la esclavitud. La 
ciencia, cuando cree haber dominado casi 
todos los gérmenes de muerte y cuando 
se ufana de acercarse a la felicidad, es uti- 
lizada por la guerra y llega a producir 
el casi exterminio de la obra humana. El 
Comunismo, cuando se cree llegar al pa- 
raiso social de un orden nuevo, se en- 
cuentra que sus huestes han demolido cast 
toda la obra de la Civilización: orden so- 
cial, edificios, templos, vidas, obras de 
arte, exquisitez de las costumbres, todo 
ha sido incendiado y arrollado por esa 
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Áinirse como: el dominio del mundo in- 
terno y del mundo externo por el hombre. 


A Ya que no se podrán despreciar las con- 
quistas del hombre sobre la naturaleza, 
pero se tendrá que conquistar el hom- 
bre a sí mismo, para obtener su Libertad. 

Las características de la historia de nues- 
tros días iluminan, nos dicen, no sólo la 
verdad de que se comienza a atesorar 
para esa nueva edad, simo que gran par- 
te del mundo ya siente que camina so- 
bre distinto terreno histórico; más aun, 
es desde ahora posible distinguir, definir 
la calidad de ese terreno con hechos, con 
tealidades. La nueva era ya va en mar- 
cha, así como también la pasada se re- 
“siste a terminar, hace todo lo posible por 
permanecer. ¡He ahí el juego de choques 
resistencias, la inestabilidad, el pavor de 
nuestros años de transición! 


ES 





id: nos “mirando sobre la historia. 

Edad la Revolución Comunista. 
que no €s, como se crec, una revolución 
de tipo asiático, de la cual se contagió 
Occidente, simo el desenlace irrevocable 
del principio materialista que se fijó a 
nuestra Civilización com Lutero; consu- 
mada en Rusia esa Revolución, prendió 
en todo el mundo Occidental, con más 
o menos vigor, según fueran más o me- 
nos grandes las resistencias que presenta- 
ran la Civilización o la Cultura de sus 
pueblos. 

Dentro de esas resistencias o reaccio- 
nes que se salen ya del vértigo final de 
la era moderna es que vamos a encon: 
trar claramente los signos y las realida- 
des de esa nueva época que definimos. 

Dos son estas reacciones anticomunis- 
tas, es decir, antimodernas. Futuristas. 
Una, la reacción lógica del Fascismo, de 
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la Civilización, de la Urbe, de Roma. 
La otra es la reacción teológica de Espa- 
ña, de la Hispanidad, de la cultura Cris- 
tana. 

El Fascismo es la reacción logica, ra- 
cional, razonable de la Civilización con- 
tra la Revolución. Ante el intento de 
destruir la Ciudad, la Ciudad se defien- 
de por la violencia, por la fuerza y pot 
la organización. La Ciudad es un capi- 
tal, es una tradición, y se resiste a ser 
derrochada. La Ciudad (Polis) ha edu- 
cado, pulido en su seno a la human 
dad; la ha civilizado. Se miega a perder 
su Obra, a entregar sus labores a la Bar- 
bare para que ésta las dilapide en una 
experiencia, en un ensayo últmo de lo- 
cura y libertinaje. Por esto el Fascismo 
se basa en la frase maurrasiana: «Politi- 
ca primero», implicica en la palabra Ci 
vilización. La Ciudad primero. La. Polis, 
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El Pardo Fascista es el con. 
d ha Nación, a toda Roma. 


la, en 1 policía, en defensora yi¡- 
| p< de la Roma. 


2 la Ciudad, y salvando 
d pd espíritu. Ha deten:- 
d mitera que iba a hacer es- 
| is del Imperio. Y esto pre- 
LS E a la otra Roma, a la 
. ES altura, del culto. 
n o es la reacción de la Civi- 
de la Civilización en cuanto de- 
sra do en que es perfecta la 
sa arrib utos y manifestaciones 


Y ls. a 
DY El 
Alema qe añ fuera, completamente, 
dog o a existen estos fenómenos 
en desorientar a madic. En la Edad 
DIS gato eto del me 

, el liberalismo (Monarquía li 
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Durden El A 

Ñ - Ante el Comunismo, España reaccio- 
teologicamente, es decir, trascendiendo 
Ciilizado (que lo lleva implícito), ha- 
“cia lo Eterno: operando «sobre todo» en 
lo Cultural. Por instinto, el Marxismo, 


 beral) hasta que la corriente bárbara se sacudió de cáta 
- estorbosa reliquia del orden y la civilización para seguir 
- libremente su curso de desintegración. En esta nueva Edad, 
Alemania (( ys lp 

para otros nacionalismos!) ¿A de muerte por el ma- 
III Mc, dto a les cion 
cias de la z y de la derrota, a su voluntad de 
potencia y di urevancha» y a su alma prusiana, se ha visto 
obligada a tomar del Fascismo los métodos necesarios para 
lara, Nación del peligro que lleva en su mismo es- 
piro tan debilitada está en sí misma por su esencial 
soci smo que, no bastándose el Fascismo para la defensa 
od su Nacionalidad, ha necesitado del mito del - racismo», 
'hmevo muro de sangre para contener la desintegración to- 
m7 que Rusia, en sus primeros resplandores revoluciona- 
TOS cuando fué plenamente asiática, enarboló con valen- 
dí ico romania peclecco. Elo mo db 
acia un un internacionalismo mundial proletano. Ello no obs 
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evanta con un lema mí 
scISsn O - Vaa de la 
j tu, el culto, la Cultu- 
A 1 Ciudad. ¡Lo teológico 
É Magia: de su Iber. 


sabe AA que no 
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sin ciudad Organ:- 


1DUN e wa ciclo 0d Peque 
ús 8 


de toda unificación— sacar la resultante 
genial de esa aleación histórica. 

Sr el Iradicionalsmo de los «Reque- 
2) baja del Medioevo, de Dios («¡Dios, 
Patria y Rey!») a la Ciudad, a la Civili- 
zación; y st el Fascismo de Falange sube, 
remonta la Ciudad, la Patria («Arba 
Españal») a Dios, al culuvo de Dios: al 
vemo hispano corresponde encontrar la 
esencia total, la fórmula cabal y precisa 
de este cruce magnifico, jerarquizando, ot- 
denando el aliento de tales tendencias y 
colocando, como en el símbolo de la un:- 
hcación mulitar de primera hora, bajo la 
Boma Roja que cubre el pensamiento, la 
Camusa Azul que cubre el corazon. 

En otras palabras: Bajo un Dios —prin- 
enpio del orden y de la Cultura— una 
Monarquía enraizada en los siglos, es de- 
cir, una Patria que continúa el pasado glo- 
rioso. Tradicionalismo. Y hacia un Dios 
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y el la Civili- 
wr es Fe lo organizado y 
q ! cu mpl * con su destino na- 
| srsal, “ascismo Español. ¡He 
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A vino 55d lo Humano: ES 
Nuevo Humanismo. 
| d. ¡Nc O encontramos en otra 
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An el mundo pone a 
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om he Diliis, por ley 
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natural que nuestra humanidad volviera 
sus ojos a esa época que capitalizó ideas 
- comstructivas, que construyó moral, que 
acumuló reservas inteleótuales y que aho- 
tró vidas. Así nacieron libros como «Una 
nueva Edad Media», de Berdiacff. Así 
fué también como el Fascismo, al querer 
reorganizar su ciudad, pidió el orden gre- 


- mial corporativo al Medioevo. El Fascis- 


* a 


mo quería adquinir el Orden Medioeval 
8 - para su ciudad moderna, pero, como sólo 
3 operaba dentro de la Civilización, no com- 
-prendía el Mundo interno, ese mundo 
que estaba sediento de un absoluto, y 


Aca 


QUE, más que el orden (consecuencia ), 


reclamaba la Unidad que lo producia (el 


IS » el 


a principio): Dios. Con todo, el finisimo 
tacto de Roma adivinó esa esencia de la 


2 MA ne 
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SA 


- nueva Edad y respetó a la Íglesia. Com- 


prendió, al menos, que la Iglesia vigon- 
<< zaba la Ciudad. Más aún, robó al culto 
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stró con los símbolos de 
M eN que estaban sedientas, 
de ha urgia. Pero faltaba dar, 
decididamente, ese salto hacia 

) EY Y Españ —hija de Santia- 
| E Es dué la encargada. 


E HAdiO la Civilización y 


o 3 quiso el 0 
a Libertad. Sabía —según 
all IO que «ese or- 
1 por abajo de una l:- 
en por arriba es la ver- 


por arriba. Trascendió la 


edad, es la encargada por tradición, por 
posición, por posibilidad. de realizarla. 
: De darle vida histórica. Destino universal. 
> España descubrió un mundo al imiciar- 
E se la Edad Moderna. Conquisto un mun- 
e do externo, y, a pesaf de su época, con- 
3 quistó también el mundo interno de Amé- 

rica. Obró como pueblo en misión. Cris- 

tianizó. Medioevalizó la América bárba- 

ra. (Por eso nosotros los americanos que 
nacimos ya dentro de la Edad Moderna, 
E podemos decir que tenemos una Edad 














Media al referirnos a nuestra edad impe- 
. — E 
rial Hispana.) 

Debido a esta acción hispana —de 
prolongación de lo medioeval dentro de 
lo moderno—, la Hispanidad podrá hoy 
g prolongar lo moderno dentro de lo fu- 
-—turo, haciendo el enlace, inaugurando el 
- modo y el estilo de la nueva edad. 


Es decir, a la Hispanidad le basta re- 
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mo gremial—, como lo 


tir cualquier hombre y 


o la batalla decisiva con- 
MN e concluir con 
me clase, ni con un 


ento aso: Ane 
dad política de Espa- 
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Eoña: «La Providencia —escribía— parece 
haber reservado al mundo hispánico una 
sobrenatural misión a realizar. España y 
América aún pueden volver a ser prota- 
- gonistas de la Historia Universal... Qui- 
zá esté reservado en los arcanos del Señor 
; al mundo hispánico, devolver la espiritua- 
pidad a la tierra, evangelizando las nuevas 
Lormas de Estados que tan oportunamen- 
te han implantado algunas Naciones cuan- 
, do se encontraban en trance de muerte.» 


Y América también lo sentía, lo sien- 
te, en el canto de Rubén: 


A 
EN 


ES «Un continente y otro renovando las viejas prosapias, 
En espíritu unidos, en espíritu y ansias y lengua, 

v n Megar el momento en que habrán de cantar muevos 
e - himnos. 
La lata estirpe verá la gran alba futura... 

Mi tras dos continentes abonados de huesos gloriosos, 
del Hércules antiguo la gran sombra soberbia evocando, 
) nal Orbe: la alta virtud resucita 

Jue ala hispana progeme hizo dueña de siglos.» 
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E al y católica, que 
a toda la Hispa- 
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EPILOGO 


DISCURSO SOBRE LA 
INDEPENDENCIA 


Josí£ CoroneL Urrecho 


» Y 


STE discurso —«on que cierra =u liturgia m- 

perial mi Breviario— deberá apreciarse en su 
fecha y circunstancias. Porque pronunciado valien- 
temente, desde una tribuna oficial —en la Plazuela de 
los Leones, de Granada. el 15 de septiembre de 1928. 
con motivo de la solemne Jura de la Bandera de las 
escuelas —, fué en Nicaragua —y quizá en América— 
la primera proclamación pública de fe en el Impe- 
rio y en su Reconquista. Lo reprodujo Acción Es- 

pol 


pañola, tomo 12, núms. 3. 


Pr. A € 


[ ESTAMOS CONGRE. 
gados para rendir un home- 
naje a la bandera de nues- 
tra Patria, rindámosle el ho- 
menaje de la verdad. 
Procuremos que se preci 


se en nuestras mentes la rea- 





lidad que encarna esa tela sa- 
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mac cida como sIgno oficial 
2 00 va cierto que repre- 








1 lb en esas filas escolares, 
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“tradición de nuestro pueblo. Y en nom- 


bre de esa bandera, enarbolada como stg- 
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no de ideologías sentimentales, se imsul- 
taba el pasado heroico y laborioso de Ni- 
caragua, se calumniaba con calumnias de 
origen extranjero a los que nos dieron la 
vida y el espíricu, la civilización y la cul- 
tura. 

Pero yo os ruego que el tejido simbó- 
lico de esa bandera no represente para 
vosotros a la Patria en circunstancias de- 
terminadas, mi bajo el teórico dominio de 
especiales principios filosóficos, sociales o 
políticos, sino la realidad vital de nuestra 
historia, la vida secular que se transmite 
por las generaciones de nuestro pueblo en 
esta tierra que conquistaron y nos lega- 
ron nuestros padres para que nosotros sc 
la leguemos a nuestros hijos, como he- 
redad inalienable. Porque sólo consideran- 


do nuestra bandera como INtEgro tejido 
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2, adquirirán las fiestas 
bo la sombra de sus 


dadero significado y tras- 














90 15, de septiembre ha 
gasi de modo unánime. 
a de libertos. ¡Cuántas ve- 

Belfibanos románticos al re- 
ue en aquel día memorable 
as las cadenas y fué arrojado 
y esclavitud! Cualquiera se 


dd. escu charlos, que nuestra Pa- 
2 29 A - 
sometida al domino extranje 


NE 


AA 


a día una pobre colonia 
€ a ás mente como cualquiera 
| ziesas O francesas moder- 
- estuvo nuestro pueblo 
E biosa tiranía de otro 
! nación distinta que nos 
e la fuerza . Vivíamos sumi- 


q referí an, en la degenera- 
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ción civil, en la abyección perfecta, en el 
- fanausmo religioso, en la ignorancia, en 
la más completa falta de personalidad na- 
cional. De manera que el 15 de septiem- 
bre, fecha de la proclamación de la inde- 
endencia centroamericana, era la aurora 
de la libertad, el día de nuestro natalicio 


como nación y como pueblo libre. 
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Falsificación estupenda, error gTavisimo, 


E que arrojaba la confusión en las inteligen- 
¿A clas de los estudiantes y les impedía mi- 


tar con claridad la perspectiva histórica de 


de nuestra vida —tan simple y tan coheren- 
1 re— en donde están escritas las tecundas 
pe lecciones del pasado, las graves obligacio- 
2 mes del presente y las exigencias del des- 
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tino futuro. AN comprendemos el 
verdadero significado de nuestra indepen- 
dencia, estamos condenados a juzgar nues- 
tra vida nacional, nuestra realidad de pue- 
blo, como una locura sin sentido histó- 
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sno: > la pregunta sincera: ¿Qué 
leps de Centro Améri- 


guiente Independencia 


nd s francamente: fué el tris- 
> gn Imperio. 

d : amar la realidad y com- 
ea amos obligados a confesar- 
va nenes no fué una 
o fué un principio heroico, 
Dn Pesos. libertaria logra- 
lo oprimido que se erguía, 


Múnecesi dad  Ampuesta por los 


de y peligrosos espejismos de 


Jendiz: dores, modestos hom- 
| de una exaltada buena 


baso y confiados, a los 
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ideales libertarios, y queriendo poner cn 
práctica las utopías que llamaban las «ideas 
modernas», proclamaron la Independen- 
cia en una tierra que ya estaba realmente 


desmembrada del Imperio español. Por eso, 


las verdaderas causas de nuestra Indepen- 
dencia no hay que buscarlas en nuestro 
pueblo, sino en el seno mismo del órgano 
central del vasto Imperio a que perteneci- 
mos. Los principios revolucionarios corro- 
yeron a la Monarquía direétora en don- 
de estaban resumidas y personificadas la 
soberanía y la independencia de un gran 
haz de naciones, y al relajarse la tradición 
autoritaria que había formado el Imperio 
más vasto y el mas uniforme que ha co- 
nocido el mundo, se operó la violenta des- 
membración a que aludimos con el pom- 
poso nombre de Independencia Ameri- 
cana. 

Esa desmembración, esa disolución, 
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5 en 1 cinco débiles republ;- 
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1 y en » el desastre, mientras no reaccio- 
ni emos, por. “nuestra cuenta, contra esa 
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1 cb destructora. 
DE En. consecuencia, ¿qué significa, para 


E ego . 


l cr serio contrarrevolucionario, el 13 de 


3 El 15 de septiembre es “algo más que 
t a 1 fiesta vulgar y democrática. Es algo 
3 - CONtrArIO al grito de libertad que 
los E errós de los esclavos. 

Ea la fecha nostalgica y solemne que 
E os $ señores de su tierra y que los dueños 
Ñ > sus hogares debieran dedicar a la medi- 


¡AN nacionales. 
Mo 
5 pe en que nos quedamos solos con 
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35 patria abandonada y separada de 
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E E As nata, desprendida de la crionme 
NS potencia protectora del conjunto que tor- 
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a Eb Nicaragua, en la disolu- 


n de su destino colectivo y de sus de- 
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>; día lía en que Nicaragua, 
el os ala rapiña de las 
Y con Su mar inte- 
Y expe C ¡ciones INteroceá- 
 ún: camente al valor 
sus hijos. Por "ESO; el IS de 
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ndo de Ele inmenso cielo 
1 en dol le el sol no se ponía, nos 
1 cae Mi te Eo pequeño grrón azul 
On el formaron nuestros pa- 

> A 
' que sirva de símbolo 


a le AE De 
e nuestra cm ay de razón de 


pi JA ¡0 adera, el pueblo 


Ei 


AI 
O 
%, 0:63 SE A 


O 


” 


cf 
sed 


y IICA 
: Ph” 


EPR 
EEE vr 1 
mM $ » 





ME 


Se 


re 


nicaragúense supo, una vez, mostrarse un 
digno resto del Imperio Católico de las 


o Españas. Y un día, como hoy, cuando la 


estricta lógica de nuestra vida democrátt- 
ca había entregado las llaves de la políti- 
ca interior a un extranjero de verdad, mo- 
vido por el sueño de un Imperio esclavis- 
ta de veras, esa misma bandera —-trón 
del único Imperio de hombres libres que 
ha visto el mundo— conoció una victoria 
hermosísima cuyo recuerdo guarda el co- 


y y id .. 1 
razón nicaragiiense como un simbolo eter- 


no: ¡14 de septiembre de 1856, verdadero 


día de la bandera y de la Independencia 
de Nicaragua! Ea 


(*) El 14 de sepuembre de 1836, los ejercitos micara- 
giienses derrotaron en San Jacinto al filibustero norteame- 
ricano William Walker, quien se había apoderado de Mi- 
caragua proclamándose su Presidente. Walker vino a nues- 
tra Patria llamado en auxilio por el partido liberal en lucha 
revolucionaria contra el partido conservador. Aprovechan- 


dose de esta división se apoderó de la presidencia de la Re- 
pública e intentó fundar un gran Imperio esclavista. Á 
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us 5 consecuencias, que 
prender. a vosotros de 
as, entrañan obligacio- 
> dilo es, que reclama a 
se esta bandera de su pa- 
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Dios a ton guardar non la sopimos 
9s nOs Age lo merescimos, 


en gran. da caymos. 
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Jeido; a nos él falescido, 
3s, emos nos-otros perdido, 
Só ase de nos edi 


te a la Virgen Maryna: 
ia conorte e melescina. 


- , vn soveruio varón, 
los del rreyno de Vauilón : 
se de tan E9e presvón. 
e quisys iste del lo descender. 
a carne. vera prender, 
oraste al muestro entender: 


leia adores e contra ty mucho errados, 
mos $e la tu ley aguardamos. 
nemos « e por. tuyos nos llamamos, 
mo emos, otra nos non esperamos.» 
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